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Para com prende r la h istoria del motor de combustión interna que 
im p l ica  la del -auto, cam ión, moto, lanchas, buques, submarinos, avio­
nes, d ir ig ib les  hasta los f i jos  de grupos industriales para term inar en 
las sencil las cortadoras de grama hay que considerar lo que ha dado 
y sigue dando de sí una teoría tan complicada y antieconómica como 
la del m o to r  de explosión, con sus cuatro tiempos o en su caso más 
fe l iz  y económ ico  de dos o Diesel, así y todo de tan poco rendimiento 
para su va lo r,  consumo y peso por HP.

Una equ iva lenc ia  de la l lamada "segunda revolución industrial 
"p o d r ía  representarse por el advenim iento del motor Jet, el termo­
e léc tr ico  hasta l lega r a la fis ión o fusión nuclear como fuente de ener­
gía, ya en fu n c ió n  en los submarinos, rompehielos y grandes car­
gueros a tóm icos, así como en los generadores de las nuevas centrales, 
etc.

T a n to  Leonardo da V inc i, como el heroico Otto Lil ienthal, bien 
podían haber exc lam ado a coro con Arquím ides: "dadm e una palanca 
y os levan ta ré  el M u n d o " ,  es decir, "dadm e un motor liviano y volará 
mi in g e n io " ,  ya que con defectos y todo, el motor de Daimler fue el 
verdadero  im pu lso r de tantos y tantos inventos de máquinas voladoras 
que tu v ie ron  que l im ita rse , en el mejor caso, a planear. En realidad, 
las ansias hum anas de vo la r se remontan como es sabido, a las prime­
ras c iv i l izac iones , probab lem ente  por la admiración sentida por el nom­
bre an te  el vue lo  de las aves y quirópteros, unas veces raudo y errático 
com o en el caso de las golondrinas y murciélagos y otras con la gracia 
p laneadora  de los buitres, alcatraces y gaviotas; quizá provocador de 
una expectac ión  envidiosa o un inconfesado complejo de inferioridad, 
sen t im ien to  g rabado en el subconsciente colectivo y plasmado en mitos 
de m ag ia  (Totems) o leyendas religiosas helenas ( Icaro, o bien el 
com p le jo  de Anteo , e tc . ) ,  que otorgaron a sus dioses la sobrenatural 
fa cu lta d  de lev itac ión a p a r t i r  de las deidades babilónicas.

El espacio c ie r tam en te  es el medio de ir de un punto a o<ro en 
línea recta o cam ino  más corto a que tiende también el inconsciente 
ins t in t ivo  de la ley del menor esfuerzo o inmediatez animal, así como



de pez en los alturas o ascensión al respectivo cie lo de cada creyente. 
Es como un antic ipo a la nueva y sorprendente teor.a de la d e s g ra v ta -

p o n d e r a b i l i d a d  y que con tan ta  ingenuidad como porfía  cu l-
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r ion o imuuMuv—  ,
( ¡von los espiritistas en la fase d if íc i l  de volver a la T .e rra  para posarse
(el espíritu del aparecido) entre los deudos esperanzados y g rac ias a
las artes de alguna médium especialmente dotada (neutr inos. ) .

Es una especie de "com p le jo  a n g e l ica l"  que tan to  regala a la 
vista al contemplar las ondulaciones de una nadadora m ed ian te  la 
cámara retardada y submarina como al observar las evoluc iones de 
patín sobre hielo, los increíbles saltos olímpicos de pért iga , o bien, los 
danzarines seguidores del gran N ij insky . En rea lidad, una reacción de 
admirada sorpresa y "suspense ante la proeza, sea de c irco, de ba lle t,  
deportiva o científ ica. Aún recordamos los sensacionales y suic idas 
vuelos de aquellos frágiles monoplanos de bam bú, te la  encerada y 
cuerdas de piano que llegaban al increíble boucler le boucle \ r iz a r  
el rizo) de Paulhan, Garros, Vedrines, Pegoud, M a c  C lean, Fieseler, 
Detroyat y Beochey, con sus tonneaux o loopings acrobáticos o una es­

pecie de circo aéreo.
Sin embargo, tales proezas y las de velocidad (1 0 0  k .p .h ., en

1910: M orane), así como las de cada vez más largos recorridos hasta 
cu lm inar con la travesía del A t lán t ico ,  no pueden hacernos o lv id a r  los 
miles de muertos inmolados en aras de la navegación aérea, cuales 
informes restos fo rm arían una gran montaña... sin co n ta r  la de otros 
tantos millares de pasajeros tan dignos de recordación como aquellos, 
pero sin caracteres heroicos, c ientíf icos, ni técnicos.

Y hablando de héroes del espacio y en in fe r io r  escala, por c ie r to  
involuntaria, recordaríamos aquellas perritos, monitos, y ratas de labo­
ratorio inmolados en aras de ía ciencia y con el p rudente  y hasta p ia ­
doso f in  de asegurar el subsiguiente vuelo espacial de los seres h u m a ­
nos.

o  A  □

En gran parte, los progresos del motor de explosión predecesor del 
de reacción, se debieron al estímulo de las carreras, las que a su vez, 
impulsaron .a industria de los neumáticos y la de fab r icac ión  de ben ­
cina derivada de la hulla. Tam bién contr ibuyeron al a fá n  de m e jo ra r  
los motores de pistón y combustión interna la em ulac ión  in te rnac iona l,  
a^i como la convicción de que tarde o temprano el au tom óv i l ,  tosco y 

o, egaria a reemplazar el coche de caballos, tan evo luc ionado has­
ta es í izacion del landeau y la "b e r l in e "  con su m áx im a  velocidad

8 . , P "  Y 'Q moto al 9'<nete, él todo impulsado por el " in s t in to
■canco , como hacía notar Gabrielle d 'Annunz io .
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El decisivo fa c to r  económico de que aquella tracc ión de sangre y su 
vehículo, ocupa más espacio y hay que gastar en piensos, rinda o no 
r inda, de que su ve loc idad y radio de acción es mucho menor, de que la 
en fe rm edad, acc idente  o m uerte  son más onerosos que la mayoría de 
averías en el auto , es probable que es tim u laría  el acelerado progreso 
de los inventos y perfecc ionam ien tos  u lteriores, sobre todo, durante  la 
etapa clave de 1887 a 1907, im p licada  en el auto, la moto y el avión.

Así com o la m áqu ina  de vapor llegó a perfeccionarse mucho, g ra ­
cias a los requer im ien tos  de los inventores y proyectistas de vehículos 
movidos a vapor, fue ra  de las locomotoras, ya en plena explotación 
por entonces (p.e. ap lanadoras, remolcadores, tren "R e n a r t " ,  e tc . ) ,  y 
aún m arav il losos y ligeros au tom óviles  que la com odidad y m ayor radio 
de acción del m o to r  de gasolina dejó en el más in jus to  olv ido, tam bién  
los creadores de pro to t ipos de "p laneado res  con m o to r " ,  se sirv ieron 
de la ca ld e r i ta  y la ca ja  de d is tr ibuc ión  de Stephenson, el padre de los 
trenes a vapor;  decíamos planeadores, por no haber sido aún inventado 
por entonces el vocab lo  A V IO N  y  los sucedáneos A V IA D O R  y A V I A ­
C IO N .

Y  bien vale la pena c i ta r  — siempre que venga a la m ed ida—  a 
los sabios o lv idados o descartados por otros ingenios superadores y  su­
cesivos ,y nos re fe r im os al ingen ie ro  francés C lem ent Ader, inventor 
de varios t ipos  de te lé fonos en com perenc ia  con G raham  Bell, el que 
hacia  1889, y p robab lem en te  insp irado por los éxitos del vuelo a vela 
o p lanea do r del a lem án  O tto  L i l ie n th a l .  A d e r  com enzó — como d isc i­
p l inado  ingen ie ro—  a p royec ta r  y c a lc u la r  m inuc iosam ente  un p ro to ­
t ipo  de m o n op la no  de alas cóncavas y cola m uy  parecidas a las del 
modelo  b ip lano  del c i ta d o  inven to r  a lem án  (h o m b re -a ve ) ,  pero dotado 
de una hélice a proa acc ionada por una de las m áqu inas de vapor más 
ligeras, que po r su t ie m p o  logró co n s tru ir  en equipo con sus mecánicos 
especia lizados cedidos por la In tendenc ia  de Guerra y dotada de una 
ca ldera  y p is tón, capaz de desa rro l la r  40  HP., lo que fue una proeza 
de técn ica  para su época.

T a n ta  y cu idadosa p reparac ión  no resultó vana, ya que después 
de c o n s tru ir  un p ro to t ip o  p re l im in a r  que él m ism o voló con éxito, lo 
pa ten tó  y o frec ió  al Estado, qu ien le subvencionó la construcc ión se­
creta para uso m i l i t a r  de o tro  modelo. Si al p r im ero  lo bau t izó  con el 
evocador t í tu lo  de Eolo, al segundo, le puso un nom bre en teram ente  
nuevo y por c ie r to  insp irado : A V IO N .  Si logró vo la r  con Eolo 50 m e­
tros cronom etrados o f ic ia lm e n te  (si bien acabó seriam ente averiado ai 
a t e r r i z a r ) , era de esperar que con el nuevo modelo m adurado  y m o d i­
f icado  repe tidam ente , du ran te  les ensayos, llegase siquiera al doble 
de d icho exitoso recorrido, pero com o dice el re frán : " la  am bic ión  rom ­
pe el saco", en este caso, su a fán  de ap l ica r  al m onop lano dos hélices,



lo que implicó una inconveniente sobrecarga en la entonces mas pesa­
da caldera, hogar, pistones, transmisiones, hélices,^ etc.; A d e r  puso 
toda su suerte en este de f in it ivo  prototipo, el que aun subvencionado, 
1« costó de su peculio cerca de dos millones, es decir, todos sus bienes.

El "ensayo genera l"  fue todo un éxito, y la prueba o f ic ia l  se h izo  
en 1S94, dos días después; pero al despegar, un brusco vendaba l de 
otoño lo ’ arrastr-a de lado y lo destroza contra la pista, sa liendo ta m ­
bién esta vez ileso el inventor, y entre la consternada concu rrenc ia

declara que se da por vencido.
Retirado a la soledad de su estudio y en un ra to  de desespera­

ción, quema sus bocetos, planos y copias en la estu fa , y sólo grac ias al 
consuelo impartido por fam iliares, amigos y altes fu n c io n a r io s  dom ina  
sus ir : ’ji.ms suicidas. Se le asigna una pequeña pensión y más ta rde 
una mención honorífica, ya que el ingeniero A d e r  no era un a v e n tu ­
rero empírico, si no un buen m atem ático  y p rudente  inven to r, que con 
su sacrific io abrió nuevos horizontes a los vueles hum anos, cerró la 
etapa del vuelo a vapor y logró perpetuar su o r ig ina l tr ío  de vocablos:
AV IO N , AVIADO R, A V IA C IO N .

□  A  o
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El Siglo X IX ,  estaba extinguiéndose, m ien tras  el espír i tu  c ie n t í ­
fico-tecnológico se extendía más y más, no sólo entre  los entend idos 
y estudiosos, si no también, entre el pueblo del cual em erg ían espo­
rádicamente imaginativos y hábiles artesanos, sobre todo, mecánicos 
que afanosamente patentaban nuevas ideas sobre la nac ien te  a e ro ­
náutica, mientras incorporaban a su sencillo léxico el fe l iz  vocab lo  de 
Ader: AV IO N .

Pero como citábamos al comienzo, les fa l ta b a  el m o to r  adecuado,
un impulsor lo sufic ientemente vigoroso y l igero que a ve n ta ja re  la
máquina dp vapor de Ader, para así resolver la ecuación peso-poten-
cia-graviiac¡r-p a f¡n de despegar y avanzar los ingenios más pesados 
que el aire.

Y  este impulsor apareció en el M undo  f in isecu la r,  gracias al p r i-  
vi egiado cerebro, no ya de un ingeniero como e'1 c itado, sino del téc-

? 'Cn ?-'6, <0n' ^ ° r en‘cnces/ experto mecánico de precis ión adscr ito  a 
?  r ^ ; Ca de j^ u t tg a r t ,  Gottbieb T. D a im le r  (n. en 1 8 3 4 ) ,  el que 
." . _ a ^ue contratado por una f i rm a  inglesa para traba -
 ̂ , 0 lQn Bretaña corro diseñador y modelista de los pr im eros

• 6 ^ ° S/ trada j°s que después prosiguió en Deutz, pa ten tando

•P p l- mCi ° r °  9° S Curnercia' en 1881. Estos experim entos ex ito -
aue función* ° r0n PQra estnblecer en Cannstadt un ta l le r ,  donde logró 
que funaona ra  un pequeño y ligero m otor inventado y constru ido  a
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mano por él y sus ayudantes, consistente en un m onoc ii indro  en fr iado  
por a ire  con carburador, batería, bujía, válvulas, d is tr ibución, c igüe­
ñal, 'biela, pistón, engrase, escape y transmisiones; es decir, un au tén ­
t ico  m otor, ta l como lo conocemos y que después de 80 años constituye
en esencia el m ism o p r inc ip io  de los 4 y  2 tiempos, con o sin válvulas. 
E9te p ro to t ipo  tenía sólo 1 y m e d io  HP., pero ya daba 900  revoluciones 
p.m.

Es así cómo 1883, constituye otro año-c lave glorioso, gracias a la 
chispa gen ia l em anada de la mente del c itado  artesano ca l i f icado  
o lem án Theo  D a im ler.  Pero Theo no se du rm ió  en sus laureles, y lo 
p r im e ro  que h izo  fue pa ten ta r  su prodigioso invento, fundando  ense­
gu ida  una sociedad indus tr ia l con un pequeño grupo de amigos acc io­
nistas que entusiasmados arr iesgaron parte de sus ahorros en ta l aven­
tu ra :  La " D a im le r  M o to re n  Gesellschaft. Cannstadt. D eu tsch land".

Este t r iu n fo  in ic ia l fue  la señal para que se desencadenara en to ­
da Europa una f ieb re  de inventos, pruebas y patentes para le la  a la de 
ingenios voladores, ya que la larga h is to r ia  del p laneador o vuelo a 
vela (aún hoy en boga den tro  del d e p o r te ) ,  preparó el am b ien te  para 
a p l ic a r  al av ión un m o to r  l igero que en modo a lguno  pudo lograrse 
con la c i ta d a  m áq u ina  de vapor pe rfecc ionada  por el hero ico Ader.

□  A  □

Entre los m otores o frec idos a los inventores y constructores de 
aviones, se destacó el poco c i tado  (o tro  sabio o lv id a d o ) ,  constru ido  por 
A n z a n i ,  un raro ingen io  de tres c i l ind ros  (es decir, sin pun to  m u e r to ) ,  
que p r im e ro  ap l icó  Santos D u m o n t en 1906 a su m onop lano "D e m o i-  
se l !e -6 " ,  y en 1909, Louis B ler io t, un m o to r  en fr iado  por a ire de 24 
HP., que h izo  el m i la g ro  de d a r  a ambos frág i les  aviones la velocidad 
de 70  K.p.h. Parece que antes, es decir, en 1907 el ingeniero francés 
Vo is in , gerente  de una fá b r ica  en Lyón, m ix ta  de autos y aviones, lo ­
gró fa b r ic a r  su m o to r  con el cua l ve ló a ve loc idad parecida, unos 4  k i ­
lómetros. Así, y en su orden, S. Durncnt, V c is in  y B leriot, lograron los 
tres, p r im eros records de ve loc idad  y permanencia .

El Siglo X I X  de nuestros abuelos, — con los sabios c itados—  es un 
siglo o lv idado  por la ac tua l generación, a pesar de haber " t r a n s f ig u ­
ra d o "  aque lla  Europa del Siglo X V I I I ,  tan rura l, escasamente c o m u n i­
cada y en con t inuas  guerras, así como s ign if icó  para los Estados U n i­
dos la e tapa clave de la p r im e ra  revolución m aqu in is ta  y de su rápido 
en r iquec im ien to , pero desde que se llega al um bra l de 1 900, aparecen 
los au tén t icos equipos de Santos Durncnt ,el in trép ido  y pequeño b ra ­
sileño, B lerio t, Ferber, Delagrange, etc., m ientras en A le m a n ia  in ic ia ­
ba von R itch kó f fe n  la construcc ión en serie de los primeros m onop la ­
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nos "T aube" ,  así como VVerner Siemens comenzaba sus pruebas de un 
avión-cohete, que si bien fueron mediocres por sus resultados, in a u ­
guró la aplicación de la p irotecnia a los vuelos. O tro  precursor o lv id a ­
do pero del cual seguramente se acordará su tocayo pa tron ím ico  y pa ­
dre de las V — 2 y los proyectos M ercury , el famoso inven to r  y físico

W erner von Braun.
En Inglaterra, D. Clerk, fue un precursor que en 1879 construyó

un pequeño motor de dos tiempos que por su escaso rend im ien to  y pocas 
revoluciones fue am pliamente superado por el c i tado  D a im le r  y  por 
el ingeniero R. Diesel — también a lem án— , a base de fu e l-o i l  y un 
chispero-bujía que ademas de ser mucho más económico que el de 
bencina o gasolina e lim inaba el carburador, motores que se han ge­
neralizado no sólo para fuerza f i ja ,  buques, cam iones y tanques o 
tractores, sino hasta para automóviles de tu r ism o , po r c ie r to  m uy re­

sistentes.
Del motor semi-estrellado A nzan i de 3 c i l ind ros , se pasó al de 5 

y de éste al de 9, etc., hasta l legar a la era de los grandes motores 
Gnome-Rhone franceses, los RolIs Royce ingleses y los W r ig h t  Cyclone 
americanos; todos superados por ios Jet, pero que siguen prestando 
servicio como convencionales propulsores en las líneas comercia les.

Como broche del siglo, la Mercedes Benz, llegó a fa b r ic a r  en 
1899 un prototipo de motor que d io  un peso de 4  kilos por HP., lo que 
estimuló al emprendedor prop ie tar io  del New Y o rk  H era ld , para in s t i ­
tu i r  en 1903 la famosa Copa Gordcn Bennett que ganó un coche M e r ­
cedes, precisamente. Dos cñcs antes, es decir, en 1897, varios fa b r i ­
cantes de velocípedos presentaron sus planos en las o f ic inas  de p a te n ­
tes para aplicar motores a sus bic ic letas y tam b ién  in tegrados en es­
tructuras especiales reforzadas, que denom inaron  "m o to c y c le 'b  Entre 
ellos se destacó e! ingeniero De Dion, que en equ ipo con su m ecán ico  
Bou;ón comenzó a fab r ica r  las f lam antes  motos en pequeñas series, 
mientras que artefactos parecidos se constru ían en A le m a n ia ,  con la
diferencia esencial de que en vez del encendido por m agneto , éste so 
hacía con baterías.

o  A  □

Ei a:urr^. amiento casi s imultáneo de los pozos de petró leo de

US|rc'?íi ^ urr,an‘Q/ Bohemia, Bakú en el área europea y de C a l i fo rn ia  
• ., emancipó a les industriales, sobre todo b r i tán icos y a lem a-

. ' . necesidad de destilar la hu lla  para obtener la indispensable
, , ‘ *ar'n ¡én Pcr razones económicas, hasta que la escasez pro-
■W n 7 ; , 7 0Y  primerQ guerra mundia l de 1914-1918 , es t im u ló  la

car urantes mixtos a base de las mezclas más inverosí­
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miles, com o por e jem plo , el a lcohol de madera mezclado con éter y 
creosota, etc., así como el célebre invento del gasógeno de leña, no sólo 
para segu ir  a l im e n ta n d o  los motores de explosión de los autos, si no 
de los buses, cam iones, lanchas y motores fi jos. De hecho, el a r te fac to  
consiste en dos tubos poco mayores que los usados para ácido carbó­
nico, ace t i leno , oxígeno, etc., en uno de los cuales hay un fogón donde 
se " c u e c e "  y gas if ica  la leña de con ife ra  que llena la m itad  superior 
con el hoga r m a n te n id o  en el in fe r io r  En el c i l ind ro  gemelo a lgo se­
parado  va un serpentín, p u r i f ica d o r  y compresor que inyecta el gas 
en el c a rb u ra d o r  del m o to r-a u to m ó v i l ,  el que a su vez func iona  a p re ­
ca r io  rég im en ensuciando bastante las culatas. A lgunos modelos l le ­
garon a perfecc ionarse  hasta l legar a ser tan  ligeros y compactos co­
mo para caber en un pequeño remolque que las fábr icas de autos ven­
den p a ra  in s ta ia r  en él una carpa , los perros, canastos de víveres, 
etc., para las excursiones de f in  de semana.

Fuera del es tac ionam ien to  indus tr ia l  re la t ivo  de la b ic ic le ta  y la 
m oto  (de evo luc ión  c u lm in a d a ) , ta n to  el 'auto como el av. : n el he l i ­
cóptero, han evo luc ionado pa ra le lam en te  hasta l legar al ta m b o r-vo la ­
dor, p ropu lsado ve r t ica lm e n te  por hélices o reactores, es decir, ingra- 
v idado  y además im pu lsado  hac ia  ade lan te  o atrás, según la disposición 
de los m ismos motores. Existe ta m b ié n  el au to  sin ruedas que se des­
l iza a pocos cen tím e tros  del suelo al fo rm a r .p o r  la presión del a ire com ­
p r im id o  un l la m a d o  "c o lc h ó n  de a i r e " ,  el que sólo es e f icaz  sobre pistas 
sin polvo, sobre lagos, ríos y mares tranqu ilos , pero que empieza a fa l la r  
cam po-trav iesa . Y  com o p ro to t ip o  de s im p l ic id ad  y l igereza, existe un 
m odelo  de m o to r -m o c h i la  de dos t iempos, con un ro to r insta lado sobre 
el n ive l de la cabeza, m ed ian te  f i rm es soportes de duro a lum in io ,  el 
cual p e rm ite  al p o r ta d o r -p i lo to  ascender y mantenerse en el a ire 
por bas tan te  t iem po , avan zando  a moderada velocidad y a ltu ra . De 
hecho, cons t i tuye  un he l icóp te ro  ind iv idua l "d e  b o ls i l lo " ,  que habría 
pasm ado a Leonardo da V in c i  y a tan tos  heroicos inventores del Siglo 
X I X ,  superadores del c lás ico globo.

□  A  □

Uno de los más o r ig ina les  y exitosos inventores, constructores y 
p ilo tos que ded icaron  su fo r tu n a ,  su v ida y su seguridad personal al 
vue lo  en g lobo y en av ión, fue el c i tado  A lb e r t  Santos Dumond, el pe­
queño zam bo  bras ileño (1 873-1 9 3 2 ) ,  que llegó a París desde Sao Pau­
lo en 1891, qu ien  construyó varios d ir ig ib les, avienes biplanos y m ono­
planos y hasta un he licóptero .

Este h i jo  de m i l lo n a r io  hacendado ca fe ta le ro  llegó a París, no oara 
in ic ia r  sus experim entos aeronáuticos, si no como un tu r is ta  joven más 
y con á n im o  de d ivert irse  con los cruceiros de que le proveyó su padre



a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

durante  sus vacaciones, y también - c l a r ó  e s t á - ,  para a b r i r  nuevos

Pero el ambiente vibraba de emoción por los in tentos de v o l a r ' 
en que se debatían tantos deportistas, ingenieros e inventores ocasio­
nales y naturalmente, el joven A lb e r t  se con tag io  por ta n  insó lita  
atmósfera, por " los  ansias de v o la r " ,  de elevarse sobre esto mísera

tierra..., etc. .
Después de frustrados intentos en sus globos y d ir ig ib les  c o n s t ru i ­

dos con la ayuda de los artesanos parisienses y los consejos de varios 
ingenieros cautivados por la s impatía fervorosa del pequeño y delgado 
brasileño, y de cuyos ensayos sale por aza r  ¡leso o con simples c o n tu ­
siones, comienza su suerte cuando en la h istórica y tem prana  fecha del 
19 de 'oc tub re  de 1901, despega del h ipódrom o de Saint C loud en su 
frág il dirig ible, circunda la Torre E iffe l, du ran te  d icha evo luc ión  le to ­
man centenares de fotos (y de las cuales existen aún muchas co p ia s ) ,  
le cronometran y dan fe del hecho varios notarios. Sa ludando a la m u l ­
t i tud  entusiasta con su grotesco cano tie r  de dura  pa ja  y a ta v ia d o  con 
una llamativa chaqueta a cuadros y a lto  cuello de ce lu lo ide  regresa a 
su base sin novedad, descendiendo por una esca leri l la  que le acercan 
desde su larguísima barqu il la  donde venía acurrucado. La facha  tan 
chaplinesca del f lam ante  capitán de d ir ig ib le  quedó g rabada  ro m á n t i ­
camente en las mentes de las damiselas coetáneas y en env id iada  a d ­
miración de sus terrestres galanes.

Pero Santos Dumond no se duerme en sus laureles, sigue co n s tru ­
yendo, esta vez un pá jaro mecánico, aprovechando el m o to r  de su f a ­
moso dirigible, y también los hangares f lam an tes  del p r im e r  aeródrom o 
del Mundo de entonces, el campo de Bagatelle. Así tom an  fo rm a  unos 
armazones de fresno, bambú o haya, con uniones m etá licas , 
forro de abrigo impermeable y tensores de cuerdas de p iano. Unos p ro ­
totipos de l ibe lu la-quiróptero, inspirados p robab lem ente  com o otros 
por ei modelo de L il ientha l o Ader, pero mucho más esbeltos y frág iles . 
Es 1Q1 característica que seguramente sugir ió  a los espectadores el mote 
femenino de Demoiselle y A n to inne tte  y que A lb e r to  dio por buenos 
adoptándolos, a fuer de voto popu la r" .  Con uno de tales a r te fac tos  
al que ames había bautizado con el poco estético pero lógico nom bre 
de Ae.ornóvíl , es que inaugura sus vuelos como av iado r fo rm a l ins­
crito oficialmente. Así en otra fecha gloriosa, la del 23 de O ctubre  de 

? ,  el S. D. 14 bis, despega suavemente, recorre bastantes metros, 

j .? .LjJw'^ ra  en °uave círculo, pero a te rr iza  duram ente , lo que rompe el 
tren de aterrizaje, no más fuerte  que el de un invá lido. Sin em-

k '  ^ 5uerte Sl9ue ayudándole, ya que sale ¡leso del enrredo de bam -

h a 6 Q|°í * ~MCS ^Ün 9 raciosa y jocosamente como pud iera  ha- 
r sa ido el famoso Chaplín de un trance f í lm ico  semejante, pero, pese
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a la a tm ósfera  entre apoteósica y festiva que envolvió la prueba o f ic ia l 
(en que los c ronom etradores se o lv idaron de su control contagiados por 
el entusiasmo) Santos Dum ond habla rea lizado el p r im e r  vuelo reco­
nocido por las au tor idades en Europa.

Con razón, A lb e r to  se jac taba  de ser el p r im er av iador que des­
pegaba por sus medios desde el suelo y no por ca tapu lta  como los 
W r ig h t  en su b ip lano, y entus iasm ado empieza enseguida la construc­
ción de la c i tada  "D e m o is e l le "  y con ella gana otro  récord de 200 
metros en línea recta, lo que le impulsa a la proeza, esta vez industr ia l 
de co n s tru ir  varias en serie, con los que fo rm a  su pequeña escuela de 
a lum nos y artesanos especia lizados a les que cede sus premios en m e­
tá l ic o  para a len tarles. Pero más ta rde  se despecha al con tem p la r  la 
c rec ien te  com petenc ia , ya que ta n to  la construcc ión de monoplanos 
com o la p reparac ión  de p ilo tos se puso de moda y hasta los escolares 
l lenaban sus clases y casas con cañas, ta ipe, telas de caucho, y peque­
ños motores de goma re to rc ida : el aerom odelism o y la construcción real 
acabó avasa llando  los fir.es de semana y muchos de hábiles, descartan­
do el bar, los dancings, el b r idge, y hasta el naciente c inem atógra fo  
co loreado a m ano y sonorizado con un p ian is ta  im prov isador mal pa ­
gado y peor i lum inado .. .

O ja lá  en nuestra  era estuv iera tan  de moda la coh°t-°ría y los 
estudios espaciales, ahora  en exclusivas manos de los c ien tí f icos  m uy 
especia lizados y semi reclu idos en el secreto m i l i ta r ,  en veces secreto 
a voces. Y  aún es probab le  que si un rom án t ico  inven to r  construyera 
a lgún  ingen io  parec ido  a la esbelta y aérea "D e m o is e l le "  y vo lara  con 
e lla , ésta sería con f iscada  después del a te r r iz a je  y qu izá  deten ido el 
in ve n to r  por in f ra cc ió n  del cód igo a e ronáu t ico  v igente  y hasta por con ­
c u lc a r  o rdenanzas m un ic ipa les  de tráns ito ...

Y  vo lv iendo  al pequeño y gen ia l brasileño, lo encontramos años 
más ta rde  en Brasil, donde una revo luc ión es sofocada con bombas lan ­
zadas desde pequeños monoplanos, unos aviones como los que él h a ­
cía, ta n  graciosos y pacíf icos : él era un pac if is ta  que odiaba los desór­
denes y las guerras, y a l l í  en Sao Paulo, desde el balcón del hotel donde 
se hospedaba con tem p laba  desesperado el bom bardeo de calles y p la ­
zas... se encerró en el baño, y a'l ver que no salía después de largo rato, 
un cam are ro  fue rza  la puerta  y  con tem p la  a tó n i to  el m enudo y frág i l  
cuerpo del que fue A lb e r to  Santos D um on t co lgado del tubo  de la ducha 
sobre la vacía bañera, por su m isma corbata  de colores ch il lones en 
lento bam ba leo  com o el de un péndulo  de aquellos relojes de pie tan 
grandes y respetables, que ostentaban en su gab ine te  nuestros abue­
los... Acababa de c u m p l i r  sus 59 años, en el um bra l de la g loria  y la 
anc ian idad.

□  A  □
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Sin embargo, la evolución tecnológica no es siempre irreversib le, ya 
que siguen util izándose ingenios al parecer superados por otros que es 
lo ocurrido con el soldador de ox i-ace ti leno  que ha sobreviv ido al e léc­
tr ico de arco así como la famosa camiseta incandescente de luz blanca 
para quem a/pe tró leo , gas o x i -h idrogenado de a lum brado  o gasolina en 
las linternas, aquella camisa inventada po r  el austríaco A u e r  a base de 
metaloides pulverizados, cg lu tinados con a lm idón  y una vez h i lados 
como cordeles, tejidos como tr ico t den tro  del área de la l lam a del m e­
chero del alemán Bunsen, que así pasa de a m a r i l le n ta  a la b lanqu ís im a

de las linternas Petromax u otras marcas.
A lgo parecido ha ocurrido con el m o to r  A n za n i c itado, de tres c i ­

lindros, que sirvió a Bieriot para atravesar el paso de Calais hasta Dover 
de unos 38 k. (25 de Julio de 1909 ),  con su m onoplano, m o to r  " re s u ­
c itado" y en línea a dos tiempos por la f i rm a  a lem ana 'D K W  y A u to

Unión, en 1960.

□  A □

La escuela de vuelo americana se in ic ia  con el en tus ias ta  segu i­
dor de Lil ienthal y Ader, el mecánico e inven to r francés O c tav io  Cha-
nure que como emigrante fue a residir en Chicago, ins ta lando  su t a ­
ller en las orillas del lago M ich igan , donde reanudó la construcc ión
iniciada en Francia de planeadores y la fo rm ac ión  de p ilo tos d e p o r­
tistas, entre los que escogió como de prueba a los herm anos W r ig h t ,  
por entonces fabricantes y reparadores de b ic ic le tas recién llegados de 
París, donde se les despertó su a f ic ión  a los vuelos. A  éstos se su m a ­
ron otros entusiastas, como los mecánicos H err ing  y A very , lo que in ­
tegró el equipo de Chanute que cu lm inó  en la construcc ión  por los h e r ­
manos V / i lb u r  y Orville W r ig h t  de un gran b ip la n o  a base de una es- 
rructura m ixta de madera, caña y tubo de b ic ic le ta  re fo rzado. C o­
rresponde al a lumno de Chanute, el p i lo to  y co n s tru c to r  c i ta d o  H er-  
ring, ei invento del modelo de b ip lano  con cola, pe rfecc ionado  en 1 897 
por los w r igh t.  El 17 de Diciembre de 1903, con d icho b ip lano  prov is to  
de un motor ligero de 12 HP., Orvil le  logra vo la r  284  metros a una a l ­
tura media de ó m. en un m inuto. (Dato extra ído del te leg ram a e n v ia ­
do a su padre el obispo presbiteriano de K i t ty  Hawks, N o r th  C a r o l in a ) .

El mismo año de las proezas de Santos Dumond, en 1906, reco­
rren 38 k., a una media de 25 m. de a ltu ra , y en 1908 ra t i f ic a n  en t ie -

V 7 ? SQ -(PQU) SÜS ^xll0S/ rePehdos en Le A/\ans, ganando el ré- 
^  e uración en el aire con r>0 minutos, lo que est im u la  a una com -

^  v / - L COru^rQr*eS PQíente Por 100.000 dólares, récord  superado 
por W i lb u r  hasta las 2  h. y 20  minutos.
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Bien vale la pena c i ta r  una vez más la célebre travesía del Canal 
de la M an cha , rea lizada por el constructor B leriot, l is iado aún de una 
p ierna po r  la prueba an te r io r ,  y sin saber nadar, a pesar de lo cual des­
pega de la aldea de Les Baraques, p róx im a a Calais, a las 4 :4 0  a.m. 
del 25 de Ju l io  de 1908 y a la conquista del prem io o frec ido  por el 
d ia r io  inglés D a ily  M a i l  de 5 .000  Libras al p r im er avión que atraviese 
el Cana l en cu a lq u ie r  d irecc ión, para  cual presea fracasó poco antes 
H u b e r t  La tham  por sólo m edio k i lóm e tro  de la costa.

B le r io t,  m edio  cegado por los vapores del reca lentado m otor A n - 
zan i,  logró a te r r iz a r  35 m inu tos  más tarde en el cam po de g o i f  de 
Dower, s iendo rodeado enseguida per varios periodistas, policeman y 
vecinos m adrugadores. Ta l hecho conm ovió las a ltas  y bajas esferas 
b r i tán icas , la entonces " re in a  de los m ares"  y del estímulo surgieron 
f ig u ra s  de la ta l la  de H and ley  Page y De H av i l land , el padre de los f a ­
mosos Comet.

o  A o

O tro  ingen io  m uy evo luc ionado para la época (1 9 2 5 ) ,  fue  el h i ­
d ro p la n o  de alas sobre el nivel de la ca r l in ga , enc im a de las cuales se 
ins ta laba  el b im o to r  con hélices en ambos estremos, invento de la f i r ­
ma "S a v o ia "  que c u m p l ió  con penas y  t raba jes  la increíb le ruta de 
181 días a través del A t lá n t ic o  y Pacífico, en i t in e ra r io  de Roma a D a­
kar, al P la ta , a la G uayana, Cuba, EE.UU., Terranova  Azores, Lisboa, 
Roma, y después o tra  sa lida  hasta M e lbou rne , Nueva Guinea y  Tok io ,
pero por i r repa rab le  avería so l ic ita  y  ob t iene  o tro  Savoia para volver, 
su co m a n d a n te  el incansable  marqués De Pinedo.

A l año, y en un D o rn ie r  m uy parec ido al Savoia, sale de Palos de 
M o g u e r  (España) el p i lo to  m i l i t a r  Ramón Franco con su equipo de tres 
compañeros (2 2  de enero de 1 9 2 6 ) ,  a las Palmas (Canarias, Porto 
Praia, Fernando de N oronha , Río, M on tev ideo  y Buenos A ires  (10  de 
F e b re ro ) .

A  L im berg  le l lam aban  el " á g u i la  s o l i ta r ia " ,  po r su costum bre de 
vo la r  solo l levando correo, y el 2 0  de M a yo  de 1927 despega del aeró­
d rom o de Roosevelt Field, de Nueva Y o rk ,  en un m onop lano Ryan con 
m o to r  W r ig h t  de 2 2 0  HP., al que los vecinos de San Luis (M is s o u r i ) ,  
que lo pagaron  por suscripción, bau t iza ron  con el em o tivo  t í tu lo  de 
"S p i r i t  o f  St. L o u is " :  Solo y sin rad io  vuela sobre el mar, día y noche, 
y al cabo de 26  horas llega al cam po de Le Bourget, casi agotado por 
el esfuerzo; es decir, un recorr ido  de 5 .809  k., a un prom edio  de 174 
k.p.h. de N. Y o rk  a París.

o  A o



La segunda guerra mundia l impulsa el progreso aeronáutico , en 
tal medida que todos los modelos de dicha época se hacen anticuados 
y lentos día tras día, sucediéndcse los récords de velocidad hasta m il, 
dos mil, tres mil, etc., gracias no sólo a los jets sino a nuevos m a te r ia ­
les y sus aleaciones que logran lo antes ca l i f icado  de imposible. V a ­
rios químicos, ingenieros y expertos constructores, después de muchos y 
cuidadosos cálculos negaban tales posibilidades, a legando el pe lig ro  
de desintegración en el aire como asi ha ocurr ido  varias veces, pero 
una vez corregido el defecto de lam inación, a leacción, a rm a d a  y m a ­
nejo, otros audaces pilotos de prueba han superado los trág icos e rro ­
res hasta a lcanzar una de las más increíbles proezas, como p o r  e jem p lo  
la de despegar vert ica lmente desde una gran percha y luego vo lve r a 
e j ! a  aterr iza je  vertical g radua lm ente  retardado, Lo^to la casi q u ie ­
tud aérea durante el enganche. Es probable que esta teoría y a p l ic a ­
ción fe l iz  del jet ingravidador haya servido a los constructores de cohe­
tes ulteriores pora resolver el d i f íc i l  problema del d isposit ivo  re ta rdado r 
en la cápsula, para la vuelta a la a tm ósfera  te rrestre  con el cosm onau­

ta ¡leso.
He aquí el posible enlace tecnológico entre la era del av ión super­

sónico de breves alas en delta y agu ja  en la na r iz  (a re a cc ió n ) ,  y la 
nueva era de la cohetería espacial de varias etapas con im pu lso r q u í ­
mico-sólido o fis ionable (X, 15).

Repitiendo la historia del c itado A rqu ím ides  de "d a d m e  una p a ­
lanca, e tc ." , es probable que los c ien tí f icos y fab r ican tes  de los m o ­
dernos cohetes sigan exc lam ando: dadme una a leación resistente al 
gran calor emanado de las toberas y levantaré hasta el espacio, sin 
aire, un tren completo.

Es así cómo en la carrera de velocidades, se han sucedido los m il
kilómetros por hora, 2  m il, 3 m il, ya citados y en la de pesos lanzados
al cosmos se han a lcanzado los m il kilos, dos T, las tres, las 7, las 10,
y es probable que cua lqu ie r nuevo Sputn ik , A t las ,  L u n ik ,  Explorer,
Vostok, tenga pesos y dimensiones mucho mayores, hasta a lc a n z a r  el
tonelaje de una gran locomotora y después la de un tren entero, lo que
nos obligará a revisar les conceptos estereotipados sobre las pesas y
medida^ sóio válidas pana la T ie rra  e im plicadas en un sentido  com ún 
exclusivamente terrestre.

□  A  □

r 00 nuevQ cósmica para ir a otros p lanetas com enzam os a 
ami iariza.ncs con un Jam ante  vocabulario  para entendernos y una 

original matemática generalizada para resolver c ibe rné t icam en te  las
de emergencia que exigen con prem ura los cosmonautas a

ANALES d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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las com putadoras  terrestres para seguir v ia je  sin errores y regresar sin 
trop iezos irrep arables, ya que en taies vuelos raramente queda t iempo 
" h u m a n o “ , es decir, de acuerdo con nuestros reflejos, para rec t i f ica r  
rumbos o enderezar la posición de la cosmonave en ligera deriva.

Es ta l la ce le r idad ex ig ida por la evolución c ientíf ico-tecno lóg ica 
que im p lica  c ie rta  — diríam os—  crue ldad para los cerebros t rad ic iona ­
les y maduros obligados a revisar sus conocim ientos para remodelarlos 
y adap ta r los  al vo lum en de saber y la rap idez de resoluciones que exige 
la c ienc ia  ac tua l,  ap l icada  a las exploraciones espaciales.

La cohetería , de hecho no es cosa nueva, ya que inspirada de la 
C h ina  se ap l ica  m i l i ta rm e n te  por Sir W i l l ia m  Congreve (1 7 7 2 -1 8 2 8 ) ,  
d u ra n te  las guerras napoleónicas y la de la Independencia de Estados 
Unidos ,y ta m b ién  se emplea para salvavidas, a f in  de rescatar n á u ­
fragos de los buques encallados, o bien, en la pesca de ballenas con 
arpones d isparados por cohetes de pequeño calibre. En este siglo y 
m ien tras  en Europa y Estados Unidos se hacían los primeros ensayos 
de av iac ión  (1 9 0 3 ) ,  el maestro  de escuela ruso K ons tan t in  E. Z io lkows- 
ky pub l icaba  su t ra ta d o :  " L a  exp lo rac ión  espacial por aparatos de 
reacc ión “ , recom endando su fó rm u la  de com bustib le  líquido, aún hoy 
en uso, y no fue  sino en 1923 que el rum ano  H. Oberth pub licó  su f a ­
moso l ib ro  considerado en su t iem po  como el tex to  de consulta  más serio 
y docum en tado  y que t i tu ló  "E l cohete en los espacios in te rp lane ta r ios " ,  
obra en que p lan teó  varios de los prob lem as con que aún ahora se en­
f re n ta n  los físicos espaciales. Fue ta l la conm oción  que Oberth p ro ­
du jo  en tre  los c ien tí f icos  y entusiastas am ateurs , que ba jo  su insp ira ­
c ión se fu n d ó  en A le m a n ia  la "A so c ia c ió n  germ án ica  de viajes in te r ­
p la n e ta r io s " .

Sin em bargo, ta n to  el ruso maestro de escuela c itado, como 
H e rm á n  O b e r t h  no pasaron de la f a s e  teórica y m a tem á t ica  
sin l lega r a la n z a r  un cohete de gran  ta m a ñ o  y con éxito, cosa que 
logró p lenam en te  un no r team ericano , el Dr. Robert H. Goddard, ca te ­
d rá t ico  de la C la rk  U n ive rs ity  (M assachusse ts), el que después de 
muchos cá lcu los p re l im ina res , pruebas en pro to t ipos y deta llados p la ­
nos d ibu jados por él m ismo, se decid ió  a escrib ir un largo m em orán ­
dum  de 7 0  p.p., t i tu la d o  m o d e s ta m e n te : "M é to d o  para a lca n za r  a l t i ­
tudes e x tre m a s " ,  donde exp l icaba  cómo env ia r  una cápsula a la Luna 
d isparando al a lu n iz a r  una pequeña carga explosiva, "a  f in  de que 
los grandes telescopios m und ia les  puedan com probar d icho a lu n iz a je " ,  
cosa que cuaren ta  años después han rea lizado los c ien tí f icos  rusos con 
su Lun ik ,  com o es del dom in io  público.

El 1 6 de M a rz o  de 1926, Goddard lanzó con todo éx ito  su p r im e r  
cohete, cerca de A u b u rn  (M ass .) ,  con com bustib le  líqu ido y en medio 
de un te rr ib le  estruendo que después de otras pruebas — tam bién  ex¡-
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tesos  acabó a m o t in a n d o  a  los pacíficas hab itantes de la com arca,
quienes le d e n u n c ia ra n ,  lo que le obligó a re n u n a o r  a su cá tedra  y 
em igrar a i sudeste de Estados Unidas, donde en 935 c o n s t ó  de sus 
prototipos una a ltura de 2 .200  m „  a una ve oc.dad de 8S0 k.p.h.

Esta oroeza provocó entre los entendidos la m isma reacción que h a ­
bía ocurrido en A lemania, según d i j im os antes, fundándose en 1930 la 
"Asociación Americana de Cohetería", algunos de cuyos m iem bros son 
ahora mentísimos científ icos adscritos al Proyecto M e rcu r io ,  en Cabo

Cañaveral.
A  las varias V  2, traídas de A lem an ia  — una vez de rro tada  en

la segunda guerra m und ia l—  y probadas con éx ito , ta n to  en Estados 
Unidos como en Rusia, sucedió el proyecti l  am er icano  W .A .C .  C orpo­
ral, que empalmado a una V — 2, en Febrero de 1949, a lcanzó  4 0 4  k. 
de a lt itud, prototipo que más tarde fue reem plazado por el Aerobee, 
fabricado por la Aerojer Corp., bajo la d irecc ión del Dr. T heodo r  K ar-  
man en cooperación con la John Hopkins Univers ity , con cua l ingen io  
se logró por primera vez fo to g ra f ia r  la T ie rra  a co lo r  y desde 1 00  k. de

altura.
Luego vino el célebre V ik in g  del profesor M i l to n  W . Rosen, de 14 

m. x 0,80 de diámetro, y un peso de 4 5 0  kilos, que en 1952 llegó a 
217 km. de a ltura  a una velocidad de 6 .560  k.p.h Después de re p e t i ­
dos experimentos, uno de los prototipos a lca n zó  el récord de 3 8 0  km. 
de a lt i tud  a 9.600 k.p.h.

Entre tanto, la Gran Bretaña en sus bases, lanzó modelos con t a ­
maño, peso y éxito parecido como los V icke rs -A rm s tro n g  y Stooge, des­
de el campo de pruebas de W oom era , en A u s tra l ia ,  así com o Francia 
en su base del Sahara, de Colomb-Bechar, lanzó ta m b ién  con fo r tu n a ,  
primero el modelo M a tra  y  luego en 1950 el V e ron ique , de sólo 7 m e ­
tros de largo, a una a ltu ra  de 250  km. y  ve loc idad de 7 .0 0 0  k.p.h. J a ­
pón, con ayuda americana ha lanzado los tres modelos típ icos co n o c i­
dos por las revistas especializadas y  aún el cine a co lo r :  el Kappa, el 
Sigma y e! Beoe, y hasta Suiza por no ser menos lanza su O er l ikon , 
todos los cuales nan proporcionado datos úti les ta n to  m eteoro lóg icos 
como las mediciones del campo magnético, auroras boreales, ca ra c te ­
res de la ionosfera, (rad iocom unicac iones), rayos X , y rayos cósm i­
cos.

Pe,o la aspiración c ien tí f ica  hum ana iba m ucho  más lejos, hasta 
propósitos que hace pocos años eran mirados como un desvarío, fa n -  
L_Ja de nove.ista, y peor aún, con mofa o suspicacia. La meta desea-

ue ,a cc ?uP,er en el espacio una estación in te rp la n e ta r ia  desde la 
a tomar lo., da,os citados para in fo rm a r  a los Observatorios y U n i-  
s â  es y también para tram po lín , desde el cual proseguir los v ia - 

as cosmonaves. Sin embargo, tan to  desde estas estaciones co-
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mo desde la T ie r ra ,  ambas en m ov im ien to  de rotación y traslación, de­
ben resolverse los arduos problemas de la exacta puntería que, por 
e jem plo , para a p u n ta r  a la Luna hay que hacerlo a varios centenares 
de miles de k i lóm e tros  de lante  de ella, ya que en cuanto  se aum enta  
o reduce lo más m ín im o  la ve locidad in ic ia l,  la duración del vuelo ccm - 
bia en muchas horas; basta e rra r  en ¡la velocidad de salida sólo una 
centésima y la cápsula l legaría con un error de varios días al lugar del 
encuen tro  con la Luna. Problema que se repetiría al d isparar a c u a l­
qu ie r  o tro  p laneta .

De hecho fue la ce lebrac ión del A ño  Geofísico, en cuya o rg a n iza ­
ción pusieron todo su fe rvo r las naciones más adelantadas en materia  
de astro fís ica , exp lo rac ión  m eteoro lóg ica , estudios geológicos y sismo­
lógicos, etc., de jando  al f in  de lado sus r iva lidades para — como la 
C ruz  Roja— , t r a b a ja r  para el bien común.

Es así cóm o los pr imeros saté lites a r t i f ic ia le s  de los proyectos 
V a n g u a rd  y Spu tn ik , requ ir ie ron  largos estudios y preparac ión cu id a ­
dosa tecno lóg ica  a un costo m uy  a lto , ya que en ta l competencia  (aún 
v ig e n te ) ,  va im p licado  el p restig io  de las grandes potencias y  por ende 
las más ade lan tadas.

Como si se qu is ie ra  suav iza r  c u a lq u ie r  bre te áspero con el f ino  
m a n to  del hum or, a lgunos co lum n is tas  especializados en temas c ie n t í ­
f icos com para ron  los esfuerzos de los am ericanos a unos profusos y 
com plicados juegos p iro técn icos y  a los de los rusos a s istemáticas p rue­
bas de a r t i l le r ía  pesada.

Sin em bargo, hay que reconocer que el sensacionalismo logrado 
con el la n z a m ie n to  del p r im e r  Sputn ik , sólo fue secundado per la sor­
presa que p ro du jo  la no t ic ia  re fe r ida  al aún m ayor peso del segundo. 
Es decir, que las grandes masas m undia les, aún sin preparac ión c ie n ­
t í f ic a  e lem en ta l,  se d ieron a a d m ira r ,  no ta n to  los logros c ien tí f icos 
m ú lt ip les  im p licados en dichos lanzam ien tos  y  puesta en ó rb ita  m e­
d ian te  el com p licado  ins tru m en ta l que g radua lm en te  enviaba in fo rm a ­
ciones radia les a T ie rra ,  sino el espectacu la r t r iu n fo  de vencer con ta n ­
to peso la inexorab le  gravedad en la que estamos inmergidos como en­
tes terrestres. Y  esta v i r tu a l  con trad icc ión  in tu ida  y no entend ida  fue 
la llave del éxito.

Así los sensacionales disparos de grandes satélites se sucedieron 
y los pequeños más abundantes y qu izá  tam b ién  legrando más in fo r ­
mación, fue ron  lanzados a cortos intervalos.

Pero a f in  de presentar con ponderada a lte rnanc ia  a unos y otros, 
veamos cómo, después del im pacto  notic ioso del p r im e r  S pu tn ik  fue 
puesto en ó rb ita  como se d i jo  el segundo, y m ientras el tercero daba
10.000 vueltas a lrededor de la T ie rra , el cuarto  fue puesto en órb ita



ANALES DE LA U N IVERSID A D  C E N T R A L

durante la noche del Domingo 15 de M ayo  de 1960, pasando por Pa­
rís a las 4:3S (hora de Greenw ich), y por Nueva V'ork a las 9 :3 8 .

La cápsula se separó del cohete portador a la a l tu ra  de 3 ^ 0  km. 
de la Tierra, dándole la vuelta completa cada 91 m inutos, con su peso 
de unas 5 toneladas. La inc linación de su ó rb ita  con re lación al Ecua­
dor fue de 65 grados y el peso del ins trum enta l den tro  de la cab ina 
donde se instaló también un m an iqu í de tam año na tu ra l hum ano, fue 
de 1 477 kilos. Como obviamente resulta imposible un lanzam ien to  
fuera del área g rav i la to r ia  terrestre con semejante peso, es probable  
que el combustible no fuera líquido, ni de a z u fre -k o la  sino más bien, 
de múltiples y pequeñas explosiones atómicas, qu izás a base de h id ru -  
ro de titr io , ya que éste puede ser usado para tales fines, porque al ser 
impoctodc con neutrones produce h e l io  o e H idrógeno, es decir, que 
se traduciría en una fisión a tóm ica, con desarro llo  de a ltas te m p e ra ­
turas las que a su vez im plicarían una a leación m uy especial y t a m ­
bién secreta referida a los b lindajes de las toberas y de la m ism a es­
tructura in fer ior de la primera sección.

El Sputnik tercero comenzó a g i ra r  a lrededor de la T ie r ra  el 15 
de Mayo de 1958, per una órb ita  de 1.880 km. en el apogeo, y a unos 
230 km. en el perigeo. Para com prender el s ign if icado  de este hecho 
científico, basta señalar las complejas señales ex ig idas de sus in s t ru ­
mentos, los que deben contestar a las diversas preguntas que desde 
tierra les hacen sus mismos constructores para poder es tud ia r las c a ­
pas superiores y del espacio cósmico quen envolvería a la T ie r ra  d u ­
rante el interesante período del A ño  Geofísico In te rnac iona l.

Desde el p r im er día del vuelo del S pu tn ik  3, se descubrió un n u e ­
vo aspecto de radiación: electrones de gran energía, los cuales en vo l­
vieron enteramente como un en jam bre a nuestro Planeta. Así se pudo 
recibir in formación sobre el nuevo fenómeno, de que la ion izac ión  ín ­
tegra se produce per esta radiación, así como la medida de energía 
que tienen los electrones.

El campo magnético terrestre fo rm a una o r ig ina l t ra m p a  que 
mantiene dicno enjambre de electrones cerca de ella. Encerrados en 
dicha trampa, los electrones se ven obligados a vaga r largo t iem po  ce r­
ca de la Tierra formando " la  corona del M u n d o " .

Antes de proseguir, recordaremos que muchos años antes, p rec i­
samente en 1926, el físico M r.  Pierre Dive, Prof. de la Facu ltad de 
Ciencias de la Universidad de M o n tp e l l ie r  (F ra n c ia ) ,  exp l icaba  en su 
cateara que de ser posible enviar un satélite a una a l tu ra  su f ic ien te  y 
hacerlo quedar siempre encima del mismo punto, o "s a té l i te  de 24 ho- 
ras , se^podría icgrar preciosa in fo rm ac ión  meteoro lóg ica, así como 
un e_o radio y T.V., pero poniendo como condic ión el que fue ra  co- 
ocaao soD.e una óroita c ircu la r a 35 .600 km. sobre el Ecuador, pu-
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diéndose s i tu a r  sobre este c írcu lo  toda "u n o  corona de satélites " in m ó ­
viles respecto a la T ie rra .

Prosiguiendo, pues la notic ia  sobre el Sputn ik  3, y referente a sus 
ins trum entes, c ita rem os como uno de los más orig inales, el m agn itó - 
m e tro  que p e rm it ió  rec ib ir  datos importantes sobre los cambios de la 
tensión del cam po m agnético  en las diversas distancias de la T ierra , 
medidas con radiotelescopios (Jodrell B a n k ) . Los manómetros u l t ra ­
sensibles y un apa ra to  l lam ado masa-espectrómetro radio frecuente, 
p e rm it ie ro n  in fo rm ac iones sobre la densidad y constituc ión de las altas 
capas a tm osfé r icas  que antes se creían más enrarecidas.

Gracias al c i tado  m anóm etro  y de los anális is referidos al frena je  
de los S pu tn ik  se conocen datos sobre la d is tr ibuc ión  de la densidad de 
la a tm ós fe ra , así como de la cons t ituc ión  de sus altas capas, según se 
d i jo , pero lo sorprendente es el descubr im ien to  de que, después de una 
a l tu ra  de m il km ., esta a tm ósfe ra  superior t iene una estructura  mucho 
más densa de lo que se creía, así como una tem pera tu ra  elevada, la 
que se o r ig ina  por el fenóm eno  de que las moléculas de los gases que 
se encuen tran  en la a tm ós fe ra  adqu ie ren  grandes velocidades (y por 
cons igu ien te , ta m b ié n  a l ta  te m p e ra tu ra ) ,  como resultado de los f re ­
cuentes choques con les veloces electrones que existen en las capas su­
periores.

Ya se sabía que una buena parte  de la a tm ósfe ra  superior se halla 
ion izada , pero fa l ta b a  conocer cuál era el estado de los iones existentes 
en la a tm ós fe ra . La in fo rm a c ió n  del m asa-espectróm etro  rad io frecuen- 
te, t ra jo  las p r im ic ia s  sobre la com posic ión de las partícu las ionizadas 
y de que la a tm ós fe ra  super io r  hasta los m il k i lómetros, t iene en lo 
fu n d a m e n ta l  una es truc tu ra  de ox ígeno-n itrógeno.

La m ayo r concen trac ión  de partícu las  neutras (hasta un m il lón  
en cada ce n t ím e tro  cúb ico , a la a l tu ra  de 7 0 0  km .) y de iones positivos 
(hasta 160 m il ,  a la a l tu ra  de 800  k m . ) ,  substanc ia lm ente  em pu jan  los 
lím ites superiores de la envo ltu ra  de aire de la T ie rra , donde su den­
sidad llega a ser igual a la del gas in te rp lane ta r io .  Hasta hace poco, 
se creía a una a l tu ra  de m il  k i lóm etros, pero ahora sabemos que se ex ­
t iende m ucho  más, qu izá  hasta los 3 m il k i lómetros, ya que las capas 
a ltas tienen una es truc tu ra  versáti l  y sus propiedades oscilan mucho.

De hecho, si la a tm ós fe ra  poseyera propiedades invariables, en ton ­
ces com o resu ltado del f rena je  del Sputn ik  moviéndose en espiral, con 
cada vue lta , len tam ente , con com ple ta  regu lar idad entraba en las más 
a ltas capas a tmosféricas. Sin embargo, se observó que con el t iempo 
el S pu tn ik  deja de descender y en la trayec to r ia  de su m ov im ien to  se 
fo rm an  las or ig ina les  " jo ro b a s " .  Los resultados m ín im os y máximos 
de la densidad a tm osfé r ica  está sometida a la regu lar idad y se repiten 
hacia los 28 días, lo que corresponde exactam ente  al período de c ircu-



loción lunar a lrededor de la T ierra , asi como al periodo de ro tac ión 
riel Sol sobre su eje. Sin embargo, este efecto no puede ser explicado 
por el a f lu jo  lunar, por el periodo de la rotación de la Luna en re lac ión  
al punto de perigeo del cohete portador, a consecuencia de que la ro ta ­
ción y compresión de la T ie rra  dura sólo 22  días. Entonces, en este fe-

nómeno el Sol debe ser el causante.
La más verosímil explicación de la period ic idad en los cambios de

las propiedades de la atmósfera superior, por lo visto, consiste en la 
influencia sobre ella de las corrientes corpusculares, las cuales, seme­
jante a un chorro de agua de un pu lver izador, se lanzan hac ia  la su­
perficie del Sol, irrumpiendo en las capas superiores a tm osfér icas. Las 
corrientes de estas partículas provocan tam b ién  la a n te r io rm e n te  co ­
nocida periodicidad de 28 días del cam bio  del cam po m agné t ico  de las 
radiaciones polares y de los rayos cósmicos. Por lo ta n to ,  la a tm ósfe ra , 
como si " resp ira ra " ,  se contrae y expande y el estado de ésta en las 
capas superiores se r alla en dependencia d irec ta  de la acción de la a c ­
tiv idad solar.

El primer Sputnik subsistió 94 días, el segundo 163 y el te rcero  
casi 700 días, mientras que su cohete portador se quem ó en las capas 
atmosféricas terrestres en D ic iembre de 1958, lo que inv ita  a exp l ica r  
el por qué de tan diversos períodos de existencia.

Su vida depende de dos causas: de la m a g n itu d  de la acción fre -  
nadora atmosférica y de! período in ic ia l de la c ircu lac ión . C uan to  m e ­
nos es el frenaje y mayor el período in ic ia l de la c ircu lac ión , ta n to  más 
largo el t iempo de existencia del Sputn ik . El f re n a m ie n to  a su vez, 
depende de la a ltu ra  m ín im a (perigeo) del S pu tn ik  y de lo que se l lam a 
carga transversal o sea, de la m agn itud  del peso sobre una un idad  de 
superficie de su sección transversal. Sin embargo, la d i fe re n c ia  en la 
carga transversal y el período in ic ia l de la c ircu la c ión  (en el p r im e r  
Sputnik fue de 92,2 minutos, en el segundo de 103,7 m inu tos  y el t e r ­
cero de 105,95 m inu tos) ,  de term inaron los diversos períodos de ex is ­
tencia.

A  medida de la d ism inución de la d imensión de la ó rb ita ,  el f r e ­
naje del Sputnik se intensif ica, m ientras su ve loc idad de caída aum en- 
ia progresivamente. Después de las 2 .700  vueltas, la a l tu ra  m á x im a  
de la órbita (apogeo), d ism inu ir ía  de 1.830 a 1.575 k i lóm etros. Luego 
de las 6.000 vueltas, ella fue de 1.176 km. y pasadas las 8 .0 0 0  vue l-
tas, 865 km.

El mayor tamaño del Sputnik 3, pe rm it ió  seguir m e jo r  su t ra ye c to ­
ria, mientras que Io í  señales ael transmisor in fo rm a ron  sobre la ionos-

ê €nsi° n Ĝs rQdio-ondas en diversos períodos del año y t iem - 
^  G 'a €n Jos diversos lugares del Globo. A l conocer m ucho más 
so e ^s propiedades de las capas superiores, se han podido a c u m u l a r

a n a l e s  d e  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
336      _
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muchos datos valiosos que convertidos en cuadros, esquemas y g rá f i ­
cos in te rp re tados con nueva m atem ática  han acabado con la an ter io r 
inacces ib i l idad  del Cosmos.

Así conoceremos, no sólo las altas capas terrestres, sino las lu n a ­
res, m arc ianas, venusianas, etc., y su espectrografía reveladora de la 
na tu ra leza  de cada astro, p laneta  y satélite.

□  A  □

Por su parte , los am ericanos lograron s itua r el V anguard  a un 
apogeo de 4 .0 0 0  km., en M a rz o  de 1958 (A .G . I . ) ,  gastando m il libras 
de cohete por cada l ib ra  de saté lite , el cual a su vez requir ió  oxígeno 
l íqu ido  y kerosene para la p r im era  etapa, ácido n ítr ico  y d e m it i l -h i -  
d raz ine  as im é tr ico  para la segunda y t ioko l (a zu fre -g e la t in a  de cola) 
para la te rcera  etapa, o sea, el v ia je  de la cápsula de f in i tva . Hay que 
a d v e r t i r  que d ichas fó rm u las  han sido superadas.

Descubrióse con d icho V a n g u a rd  que las mayores variaciones de 
la ionosfera  ocurren  de día y la densidad de ion izac ión  crece con el 
ac t in ism o  solar. Sin em bargo, a pesar de no lu c ir  el Sol bastantes días 
del año en el Polo Sur, se notó que se m an t iene  a lta  la concentrac ión 
de e lectrones du ran te  las noches polares, m ien tras  de día hay v a r ia ­
ciones, debidas a la a c t iv id a d  geom agnética . Tales fenómenos se dan 
casi iguales en los dos polos terrestres y ellos exp lican  ahora m e jo r los 
fenómenos ion izan tes  detectados por los satélites y que tan ta  im po r­
tanc ia  t ienen  para la v ida.

P aradóg icam ente , las pa rt ícu las  cósmicas (rayos cósmicos), m e­
nos fuertes  o intensas, van a p a ra r  a dichos polos, m ientras que los 
núcleos más intensos de 1 08 a 1.019 vo lt ios electrónicos están sujetos 
a la in f lu e n c ia  del cam po m agné t ico  de la T ie rra , penetrando en las 
la t i tudes  medias.

O tro  de los descubrim ien tos  im portan tes  para la vida, ha sido la 
carga de ozono (gas m ort í fe ro ,  después de c ie r ta  p ro p o rc ió n ) ,  y que 
se encuen tra  en una capa a unos 25 km. de a ltu ra .  C ierta  can t idad  de 
ozono pasa por d i fus ión  al suelo o lo fo rm an  los rayos u ltrav io le tas  en 
niveles más bajos. Sin em bargo, en las regiones polares hay un 2 5 %  
más de ozono que en los varios desiertos de las Am éricas. O tro  gas 
que in f lu ye  en los cambios de c l im a , es el anh íd r ido  carbón ico que ab ­
sorbe la rad iac ión  ¡n fra ro ja  o té rm ica  de largas frecuencias y regula el 
ca lo r  a tm osfé r ico , hac iéndo lo  soportab le para les seres vivos con pocas 
excepciones (olas de c a lo r ) . Las fábricas que quem an carbón de piedra 
y aceite pesado ( fós i les ) ,  em iten  mucha can t idad  de este tóxico gas, el 
que al no ser obsorbido por las p lantas su f ic ien tem ente  acabará m od i­
f icando los c l im as y destruyendo p rem atu ram en te  muchos anímales y



gente. He aquí uno de los tontos servicios prestados por los V anguard , 
Sputnik, Atlas, Lunik, M a tra ,  Stooge, etc.

a  A o

A part ir  del glorioso Año Geofísico In te rnac iona l,  los esfuerzos por 
lograr una relativa seguridad para lanzar un ser hum ano  al cosmos 
han sido incesantes y tanto  las perras como los monos y ratones han 
vuelto en su mayoría a la T ie rra  sin novedad, sin notarse en ellos el 
menor trastorno producido por los temidos rayos cósmicos, ni por los 
peligrosos impactos de los meteoritos. Así, pues el am b ien te  c ie n t í f ico

estaba maduro para...
 EL PRIMER VUELO H U M A N O  A L  COSMOS—

El 12 de A br i l  de 1961, la nave cósmica " V o s to k "  (O r ie n te ) ,  con 
su navegante de 27 años Y ur i  Gagarín a bordo fue  colocada en ó rb ita , 
nave que pesaba 4.725 kilos, sin el ú l t im o  segmento del co h e te -p o r ta ­

dor. ¡ >’ c •. ■
El perigeo fue de 181 K. y el apogeo de 327, con una inc l inac ión  

orbital de 6 4 °5 7 ',  y después de dar una vue lta  a la T ie r ra  en unas dos 
horas aterrizó con éxito, lo que abrió  una nueva era de penetrac ión  in ­
mediata humana en el espacio cósmico y por tan to , uno de los magnos 
acontecimientos en la h istoria de la hum an idad . Así se rea lizó  el sue­
ño de Julio Verne, de H. W ells , la profecía del sabio K. E. T z id lkovsk i 
que decía: "L a  humanidad no se quedará e te rnam ente  en la T ie r ra ,  
pues la conquista hacia la luz y el espacio, com enzará  t ím id a m e n te  en 
los límites atmosféricos para pasar a invad ir  todo el cosmos a lrededor 
del Sol", y Jos proyectos del polaco A ry  Sternfe'ld con A le x  Kap lan , 
padres de los Lun ik  (1827, en París).

La tendencia humana hacia la penetrac ión de los ám b itos  del U n i ­
verso implica la ambición por un i l im ita d o  conoc im ien to , para así a c la ­
rar qué lugar le corresponde en el espacio sideral y aprender con ello 
a d ir ig ir  las leyes de la N a tu ra leza , para lo cual se ha va l ido  de la 
ciencia actual que dispone de un inmenso arsenal de medios para el 
estudio del cosmos, trayectorias a lcanzadas que nos ob l igan  a exp re ­
sarnos mediante la cibernética en c ifras astronómicas. Un cosmos es­
telar de galaxias, entre las cuales se cuenta la solar, lo que co n f i rm a  
la profecía de Giordano Bruno sobre la p lu ra l idad  de mundos.

Así se generaliza la idea de que la apar ic ión  de vida en el cosmos 
no es un fenómeno exclusivo, y si bien, aún no podemos loca liza r la  
es evidente de que ésta se da en otras estrellas. Con la apa r ic ión  h u ­
mana en la Tierra se inició una nueva etapa del desarro llo  como p la ­
neta, gracias a su conocimiento cada vez más extenso y preciso de las 
eyes de la Naturaleza, pasando de la tosca construcc ión de un hacha 

pe emai amarrada a un palo, hasta el vuelo al espacio, que le ha
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p e rm it id o  por así decir lo , penetrar personalmente y no sólo mediante 
ins trum entos o an im a les el ahora su nuevo dominio.

Ta l conqu is ta  im p lica  nuevos descubrim ientos no previsibles aún, 
pero con el precedente de que los primeros Sputnik, Explorer, A tlas, etc, 
p e rm it ie ro n  descubrir  la existencia de fa jas o c inturones radiales de la 
T ie rra ,a  su vez advertidos ya por los sabios de comienzos del Siglo X X ,  
como Heawiside, el inglés que descubrió el estrato de su nombre y 
que ta n to  s irv ió  a los pr imeros c ien tí f icos de la rad io te legrafía , como 
H ertz ,  M a rc o n i ,  De Forest, etc. Un estrato re f lec tor de ondas cortas 
hoy reem plazado y superado por los grandes globos meta lizados y éstos 
a su vez por la m isma Luna, ta n to  para radio te le fonía , como para so­
nar, rada r y T .V .

Con los estudios con jun tos  de los sabios mundia les, referidos al 
A ñ o  Geofísico, se han logrado nuevos conocim ientos relacionados a la 
investigac ión  g lac ia l,  a previsiones meteoro lóg icas a largo plazo, m o­
d i f ic a c ió n  c l im á t ic a  y conqu is ta  de estepas árt icas para la ag r icu ltu ra , 
etc. Después vendrán las estaciones in te rp lane te r ias  habitab les y hasta 
la adap tac ión  g radua l a otros ambientes, ta n to  del hombre como de 
c iertos an im a les  y p lan tas  en una especie de proceso audaz de recrea­
c ión, para c u lm in a r  en la pos ib i l idad  de re lac ionarnos con otros m u n ­
dos.

A h o ra  sabemos las enormes d i f icu l ta d e s  que se hub ieron de ven ­
cer para g a ra n t iz a r  la salud y la v ida del p r im e r  cosmonauta por casi 
dos horas, para  así conservar, por e jem plo , la presión norm al, la te m ­
pe ra tu ra  m ed ia  no rm a l,  la composic ión del aire, con tro l m enta l,  y las 
pulsaciones. T a m b ié n  la g ran izada  probable  de meteoritos sobre la 
coraza, así com o las peligrosas rad iaciones de diversa na tu ra leza , in ­
convenientes resueltos con los previos lanzam ien tos  de otros cohetes 
con ins trum entos  y an im a les, según se d i jo , y sobre todo, por los dos 
ensayos exitosos de un mes antes, es dec ir  de M a rzo ,  en uno de los 
cuales una copia exacta del Vostok, fue  provista de un s il lón idéntico 
donde se su je tó  un m an iqu í,  así com o las perras Estre ll ita  y N egr i ta  
que regresaron sin novedad de esta ú l t im a  prueba. Ya antes había 
v ia ja d o  sin m ayor inconven iente , desde Cabo Cañavera l, el mono 
" H a m "  de 17 kilos de peso, un avispado ch im pancé que pron to  ap ren ­
d ió m ed ian te  refle jos cond ic ionados a acc ionar palancas al ver señales 
de luces de color, si no quería rec ib ir  descargas eléctricas. Es c ie rto  
que otros "ca m a ra d a s  a f in e s " ,  como un macaco rhesus y varios monos 
in fe r io res con cola del Nuevo M undo , habían v ia jado  ante r io rm ente , 
pero Ham  ha sido el de m ayor peso y tam b ién  el que rea lizó su com e­
t id o  con más responsabilidad y d isc ip l ina que un chico de 8 años. En 
to ta l ,  un vuelo de 676  km. sobre el A t lá n t ic o  con una durac ión de 16



minutos paro precisar, en Cabo Cañaveral, con un cohete Redstone 
de una tonelada y según el proyecto M ercury , el 31 de Enero de 1961.

Dichos píticos cosmonautas inferiores, tam b ién  respondieron óp ­
timamente a la severa prueba espacial, destacándose entre ellos la mo- 
nita Able, de Filipinas, la que subió hasta 200 .000  pies en fecha de 
5 /1 1 /1 9 5 3 ,  desde la base H a llom an de A lam ogordo  en Nuevo M é x i ­
co, lo que demostró la adaptab il idad de tales macacos.

□  A □
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Es de dominio público la estructura de una nave cósmica, consis­
tente en una cabina para el p i lo to  o pasajero con a m b ien tac ión  v i ta l  in ­
dependiente y sistema de a terr iza je , sea m ed ian te  reactores para re ta r ­
dar, o alerones planeadores, etc. Un espacio para los ins trum entos  que 
deban funcionar au tom áticam ente  en vuelo o rb ita l ,  el que al in ic iarse 
separa el ú lt imo segmento del cohete portador. D icho ins tru m en ta l  
actúa con plan prefi jado, a f in  de con tro la r  la m ed ic ión  de los p a rá ­
metros orbitales transm it iendo los datos te lem étr icos y la te lev is ión del 
cosmonauta, la radio recíproca con T ie rra ,  y el a ire  acondicionado," 
equipos que, de fa l la r,  podrían ser atendidos de em ergencia  por el p i ­

loto.
La cápsula, una vez cum p lido  el vuelo, se regresa a T ie r ra  con un 

grado de frenaje sufic iente para que el roce con las capas a tm o s fé r i ­
cas no eleven más la tem pera tura  del a r te fa c to  que el p e rm it id o  den tro  
de los límites prudentes, a f in  de no poner en pe lig ro  la v ida del p i lo to  
ni la buena conservación del ins trum enta l.  En prom edio , y desde que 
acciona el dispositivo de frena je  hasta el a te r r iza je  es de un vue lo  de
8.000 kilómetros, en unos 30 minutos.

Una de las d if icu ltades técnicas mayores que debieron a f ro n ta r  los 
físicos e ingenieros proyectistas, es el de cómo fo r ra r  la cub ie r ta ,  a f in  
de defenderla de la combustión durante  la c itada  fase de regreso, de ­
fensa ésta que celosamente guardan las Comisiones c ien tí f icas  de a m ­
bas grandes potencias, y que al menos por a lgún t iem po  no podrán co­
nocerse por el público en general. Entre ta n to  se especula, co m p a ­
rando dicho forro protector con el sistema de las bote llas Termos, a b a ­
se de vacío, asbestos, cristales especiales, capas de oro, m ercur io , etc.

Muchos dispositivos son comunes a los modernos aviones super­
sónicos, algunos de los cuales resultan ingenios in term edios entre éste 
y el cohete a causa de la brevedad de sus alas en delta , de su gran 
velocidad y de su estructura metálica, por e jemplo, la silla con ca ta -

^ ue sirye Para °bandcnar la nave en caso de em ergencia , con 
¡sposición presionante sobre el pecho y la espalda, que es la me-

esiva para el organismo. Asimismo, el t ra je -p n e u m á t ico  con ca-



a u t o s , a v i o n e s  y  c o s m o n a v e s 341

reta y tanque de aire, ga ran t iza  al p i lo to  para el caso de avería del 
acond ic ionam ien to  de ía cabina.

Entre los diversos instrum entos se dispone de aparatos de regis­
tro  de las func iones f is io lóg icas, a f in  no sólo de contro larlas a t iempo 
en guarda  de su salud, sino para establecer estadísticas vita les con sus 
récords. T a m b ién  hay los dispositivos de orientac ión cuando los giros­
copios, compases m agnéticos y b rú ju las  fa l lan , al igual que ocurre con 
los subm arinos atóm icos du ran te  las horas que recorren los polos de la 
T ie rra  sumergidos (o r ien tado r de inercia, e tc .) .  El sistema de termo- 
regu lac ión , el radiosistema m ed idor de los parámetros orb ita les y los 
de pilas solares para sum in is tra r  energía, así como las varias antenas 
exteriores para que en cu a lq u ie r  posición capte la cosmonave los m en­
sajes en fo rm a  c lara  y correcta.

Las previsiones han llegado a lograr un buen regreso, mediante 
el a u to m á t ic o  la n zam ien to  del p i lo to  por ca tapu lta ,  la s iguiente aper­
tu ra  del paracaídas y f in a l  a te r r iza je ,  como el de cua lqu ie r  pa raca i­
dista. T a m b ié n  se ha conseguido que el acond ic ionador mantenga la 
presión no rm a l,  así como la carga prudente  de oxígeno, con la de gas 
ca rbón ico  no m ayo r del 1 % ,  un c l im a  de 15— 2 0 °C . y la humedad
re la t iva  a un 30— 7 0 % .

La regenerac ión de la composic ión del aire, la absorción de gas 
carbón ico  y el vapor acuoso, con la suelta de la proporc ión de oxígeno 
se ha logrado fe l izm e n te ,  grac ias a la cuidadosa preparac ión de los más 
ca l i f icados  quím icos, regeneración a u to m á t ica m e n te  regulada, m e­
d ian te  un co m p u ta d o r  de aviso que adv ierte , por e jemplo, de la pérdida 
de O. y a u m e n to  de carbón ico , lo que cam b ia  el régimen de traba jo  del 
regenerador, aná logam en te  se regula la hum edad am b ien te  de la cáp­
sula. Pero aún se llega a p reven ir  el caso de que, si por mezclas noc i­
vas resu ltantes de la a c t iv idad  v i ta l  hum ana  y la m archa de los a p a ra ­
tos se in fe c ta ra  el a ire, éste es p u r i f ic a d o  por un f i l t r o  especial tam bién  
au tom á t ico .

El agente f r ig o r í f ic o  se trae del sistema de regulación té rm ica  al 
rad iado r  de a ire  líqu ido, y su salida se regula a su vez a u to m á t ica m e n ­
te, de acuerdo con la te m pe ra tu ra  en el apara to  de escape, mecanismo 
m uy  parec ido al de las neveras de regulac ión au tom ática .

O tra  de las conquistas c ien tí f icas  ha sido la de los sistemas de 
o r ien tac ión  antes reputado imposible, dadas las condiciones existentes 
en la ionosfera, ya que el or ientarse antes del a te r r iza je  es condic ión 
indispensable, cosa que se logra por uno de los ejes de la nave en d i ­
rección al Sol, m ed ian te  una serie de computadores ópticos y giroscó- 
picos, cuyas señales se t ra n s fo rm a n  en el bloque e lectrón ico  en com an­
dos que d ir igen  el sistema de los órganos direccionales. Este sistema 
asegura la busca a u tom á t ica  del Sol, a medida del v ira je  de la nave y



su mantenim iento en la posición conveniente. Una vez así o r ien tada, 
se inicia la operación de descenso a la T ie rra , conectando los disposi­
tivos de frenaje, todo, mediante la e jecución au tom á t ico -e lec trón ica
del programa pre fi jado de antemano.

Para medir los parámetros orb ita les y el contro l del fu n c io n a ­
miento de su instalación se ha establecido en ella un equipo rad iom e- 
didor y radiotelemétrico. Tales mediciones de los parám etros de na ­
vegación y la recepción de esta in fo rm ac ión  te lem étr ica , se hace por 
estaciones terrestres, cuyas medidas se entregan a u to m á t ica m e n te  a 
los centros calculadores, cual e laboración y resolución rea lizan  las co m ­
putadoras o cerebros electrónicos. Como consecuencia, al recibirse en 
la cápsula la in formación sobre los parámetros esenciales de la ó rb ita , 
se puede pronosticar el fu tu ro  rumbo de la nave en la que además hay  
el radio-sistema llamado "S e ñ a l" ,  que traba ja  en la frecuenc ia  de 
19.995 megaciclos, sistema que localiza a la cosmonave y t ra n sm ite
parte de la in formación te lemétrica.

El equipo televisor transm ite , como se d ijo , a T ie r ra ,  la v is ión del 
cosmonauta, aprovechada por los médicos para co n tro la r  v isua lm en te  
su estado y reacciones, en una vista de pe r f i l  y o tra  f ro n ta l ,  para su 
mejor interpretación psico-somático.

El canal de u ltracorta  sierve para com un ica r  con ios puntos te ­
rrestres, hasta un máximo promedio de 1.500 a 2 .0 0 0  km. s in tonía 
segura en la mayoría orb ita l. Tal sistema tiene un a d i ta m ie n to  m a g ­
netofónico para grabar la voz del p i lo to  y luego re t ra n sm it i r la  si es p re ­
ciso varias veces, para asegurarse del tex to  y hasta muchas estaciones 
receptoras terrestres. Además hay la com un icac ión  d irec ta  y norm al.

Un pequeño globo adscrito al tab le ro  ayuda al cosm onauta  a de ­
term inar en cada momento la posición correcta de la nave. T a m b ié n  
hay en dicho tablero, mandos o peril las para d i r ig i r  la radio, regu la r  la 
temperatura y humedad y hasta conectar a m ano los disposit ivos de 
frenaje para caso de emergencia, llegada a la a tm ósfe ra  terrestre. El 
orientador óptico está en una de las m ir i l la s  y consiste en dos espejos 
anulares y reflectores, con fo to f i l t ro  y v id r io  're ticu lado. Así, los rayos 
que van de! horizonte, caen sobre el p r im e r re f lec to r  y enseguida, a 
través del cristal de la m ir i l la  atraviesan el segundo re f le c to r  que los 
dirige por el vidrio y la red a la vista del p ilo to. D uran te  la o r ien tac ión  
correcta de la nave relativamente vert ica l, el cosmonauta ve en el c a m ­
po visual la imagen del horizonte en fo rm a de a n i l lo  y por la parte 
central de dicha m ir i l la  observa lo que se ha lla  debajo  suyo, o sea, 
una parte de la superficie terrestre. La posición del eje long itud ina l 

nave con relación a la dirección de vuelo se de te rm ina  por la ob ­
servación e a carrera de dicha superfic ie  terrestre en el campo 
visual del orientador (revista Tekhn ika  M o lo d e j i ) .
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Para asegurarse de la orientac ión correcta, es decir del rumbo, el 
p i lo to  o r ien ta  la nave de tal modo que la línea del horizonte pueda ser 
vista en el o r ien tado r en fo rm a de an il lo  concéntrico para saber si 
la d irecc ión  de la derro ta  ha co inc id ido con la línea direccional de la 
re tícu la , sistema algo parecido al del radar.

Los a l im en tos  sólidos, f lú idos, líquidos y la corr iente se calculan 
para hasta d iez días.

□  A  □

En los campos de exper im entac ión  y lanzam ien to  de EE.UU. y 
U.R.S.S., se han p rac t icado  en cabinas o túneles de ensayo los más r i ­
gurosos experim entos  por fis iólogos, psiquiatras, genetistas, biólogos, 
card ió logos e h ig ien is tas, más la ayuda de los médicos de aviación y 
subm arinos, a f in  de investigar la acción en el organ ism o de los cosmo­
nautas  fu tu ro s  del vue lo  cósmico, por e jemplo, la acción de las sobre­
cargas y su trans fe renc ia  por el o rgan ism o m ediante  las máquinas 
cen tr í fu g a s  que reproducen la ace lerac ión análoga a la de las cápsulas 
siderales, ta n to  a la salida com o en el a te rr iza je ,  y si bien, dichos ex­
per im en tos  pueden reve lar la acción sobre el organ ism o de cua lqu iera  
de los fac to res  indicados, es obvio que en el vue lo  real ellos actúan 
com binados y s im u ltá n e a m e n te ,  aparte  de que tam poco puede prede­
cirse la conduc ta  hum ana  en condic iones de im ponderab i l idad  y sole­
dad dem as iado  pro longadas. Es por ello que han sido valiosos los en­
sayos rea lizados desde 1953 con an im ales, p lantas, semillas, etc., has­
ta de 4 5 0  kilos.

O tro  de los fac tores positivos para los vuelos humanos fue la com ­
probac ión  m ed ian te  el sa c r i f ic io  de la pe rr i to  Leika, de que los c in tu ­
rones rad ian tes  a lrededor de la T ie r ra  — bastante altos—  no a fectan 
m o r ta lm e n te  (pro teg idos) a los seres más a ltam en te  organizados como 
hombres y monos ni aún después de largo plazo.

Uno de los más concienzudos estudios médicos re fer ido  a los p i lo ­
tos, conc ie rne  a la in f lu e n c ia  con ju n ta  de los factores complejos del 
m edio  ex te rno  (ace lerac ión  de salida, im ponderab i l idad , e tc .) ,  la te n ­
sión neu ro -em oc iona l que exige la m ov i l izac ión  de todas sus fuerzas 
físicas y morales para su m ayo r capacidad de traba jo  y destreza res­
ponsable, a f in  de orien tarse  den tro  de las complicadas condiciones de 
vue lo  y en caso de em ergencia , to m a r  el m ando de la nave cósmica 
— según c itábam os— , todo lo cual exige una gran salud, serenidad y 
a lto  nivel de preparac ión  técn ica y c ien tí f ica . Como dichas carac te ­
rísticas las poseen en m ayor grado los p ilo tos de línea, entre ellos se 
han seleccionado los cosmonautas, ya que entre otras escepcionales 
facu ltades poseen la estab il idad de las áreas neuro-emocionales, su



ANALES DE LA UNIVERSIDAD  C E N T R A L

fuerza de voluntad en el autodom in io , lo que es muy im portan te  en un 
navegante cósmico, por ejemplo, G. T itov, que dio 17 vueltas en 25 h.

en 8 /8 /1 9 6 1 .
Entre otros instrumentos de verif icac ión, los doctores se han ser­

vido de la barocámara en grados considerables de en ra rec im ien to  de 
aire, de las diferenciales presiones barométricas, de la respiración con 
el oxígeno bajo el aumento de la presión, de la resistencia en la cen­
tr i fugadora  y bajo los iones positivos. En relación con el chequeo psi­
cológico, haríamos notar los óptimos de comprensión, m em oria  rápida, 
y acondic ionamiento inmediato a nuevos problemas y ve loz adap tac ión

a los movimientos exactos combinados.
El gran plan de investigaciones fis io lógicas, así com o las psico-

somáticas, sirvieron para revelar quiénes t ienen mejores índices de 
precisión en las respuestas, o sea un com ple jo  neuro -em oc iona l más

equilibrado.
Si bien los vuelos realizados por Gagarín, de menos de dos horas 

y por Shepard, de un cuarto  de hora no com probaron — por su b re ­
vedad—  hasta dónde puede resistir el hombre, ta n to  la im p o n d e ra b i l i ­
dad como la silenciosa soledad, existía jus t i f icado  o p t im ism o  acerca del 
probable comportam iento  de unos fu tu ros  pilotos ob ligados a ta l rég i­
men durante una semana, por e jemplo, siempre que estuv ie ran bien 
entrenados por algún t iempo mediante las cámaras im ita t iva s  c e n t r i f u ­
gadoras, lo que demostraron en Agosto de 1962, N iko la e v  y Popovitch 
dentro de sus Vostok 3 y Vostok 4, dando 66 y 49  vueltas a la T ie r ra ,  
respectivamente, con 4 1 /2  y  3 1 /2  días.

□  A  □

La tendencia de los pueblos a g lo r i f ic a r  a "su  h é roe "  de tu rno , 
exaltado además por la magia propagandística (que tan tas  u t i l idades  
ha dado a la industria y el comercio) confunde el 'br i l lo  con la substan­
cia deslumbrados por una suerte de exitosa épica tea tra l.  Es el des­
varío popular referido al estre llato c in e m a to g rá f ico  tan bien adere­
zado por las agencias de los grandes Estudios m undia les, los que m e­
diante técnicos especializados confeccionan b iogra fías  de actr ices y 
actores con vistas al más discutible sensacionalismo, que, además de 
fundar un prestigio convencional obliga a m an tener lo  en los carte les 
años y más años, para así pro longar la renta de las innum erab les  co ­
pias exhibidas en las grandes y medianas salas del m undo entero, así
c o m o  a m o r t i z a r  l o s  i n g e n t e s  g a s t o s  i m p l i c a d o s  e n  t a n  s a t u r a d o r  l a n z a -  

m i e n t o ,  q s i  r o c í o  u n o  e s t r e l l o * 7

A  go parecido ocurre con los primeros cosmonautas-pasajeros que
sus -xitos han opacado a los verdaderos padres de la proeza. Aquel
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equ ipo de sabios y técnicos artesanales que han logrado la increíble 
conqu is ta , no solo espacial sino que con la ayuda de los astrónomos y 
m a tem á t icos  cons igu ie ron la com plicada "p u n te r ía "  de cálculo para 
dar en tan  inestable y d i f íc i l  b lanco como es la Luna, para más tarde 
consegu ir  que el héroe en su cápsula diera una exacta vuelta a la T ie ­
rra, a te r r iz a n d o  en el lugar previsto. Sin embargo, pocos son los lec­
tores de no t ic ias  as tronáu ticas  que recuerdan siquiera a lguno que otro 
nom bre  de sabios que en equipo con sus colegas h izo  posible la sensa­
c iona l conqu is ta .

Y  aquí va le recordar a lgo parecido que ocurre en el mundo c ine­
m a to g rá f ic o  c i tado , den-tro del cua'l todos mencionan a la estrella o al 
p r im e r  ac to r,  pero b ien pocos recuerdan al d irec to r y menos al autor, 
es decir, al gu ion is ta ,  y por consigu iente  el padre del argumento. A m ­
bos se d i lu ye n  en la larga y anod ina lista de cooperadores, qu izá con 
un ró tu lo  l ige ram en te  m ayor, pero que se desvanece enseguida de la 
m ente  de los d is tra ídos espectadores en espera de las inmediatas im á ­
genes. Y  así, ¿quién es el inven to r  de la p r im era  bomba atómica? 
O tto  A hnn?  Ferm i?; ¿quién construyó el p r im e r  Sputnik? o Atlas?, y ú l ­
t im a m e n te ,  la cápsu la  donde v ia jó  por el cosmos el p r im e r hombre?, 
con qué co m b u s t ib le  fue  lanzada?, etc. Probablemente im porta  a muy 
pocos y hasta c reerán  que "se  ha hecho so la " ,  convirt iéndose la aver i­
guac ión  y cons igu ien te  e log io  en una im pert inenc ia .

(N o ta :  El p re p a ra d o r  de los Vostok, fue el Prof. A le x  N. Nesme- 
yanov, ex-P res iden te  de la A ca d e m ia  de Ciencias (desde 195 1 ) .  El 
co n su lto r  fue  el Dr. K o n s ta n t in  P e tu jo v ) .

24  días después del h is tó r ico  vue lo  de Y u r i  Gagarín — el astro­
nau ta  ruso c i ta d o — , probó suerte el no rteam ericano  A lan  Shepard, 
den tro  del p lan  "O p e ra c ió n  M e rc u r io "  y a bordo de la cápsula "M e r -  
c u ry " ,  la que desarro l ló  una ve loc idad de 8 .200  km. por hora, el día

6 de M a y o  de 1 961 .
Sin em bargo , este v ia je  espacial se l im i tó  a descr ib ir  una parábola 

que recorr ió  4 8 6  km. de d is tanc ia , du ran te  unos 14 minutos. El d is ­
paro  se h izo  a las 9 :3 4 ,  a las 9 :3 9  llega a la m áx im a a l tu ra  de 1 S5 km. 
y se enc ienden los retrocohetes de frena je  para el regreso, a las 9 :4 2  
la cápsula penetra  en la a tm ósfe ra  y a los dos m inutos se abre el pe­
queño paracaídas frenador.  A  las 9 :4 5  el paracaídas p r inc ipa l tam bién  
se abre, y a las 9 :4 9 ,  cae al agua la cápsula, la que es enderezada por 
Shepard, a f in  de poder a b r i r  la po r t i l la  para ser izado por un he licóp­
tero, m ien tras  o tro  a lza  y se lleva la cápsula in tacta . A l poco rato, 
ta n to  él cosm onauta  com o su cápsula am ar izan  en el portaviones Lake

C h a m p la in " .
T a n to  Gagarín  como Shepard tuv ie ron a su disposición tres para- 

caídas, el pequeño de frena je , el m ayor y o tro  a u x i l ia r  para caso de
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emergencia; sin embargo, es posible que el ruso haya dispuesto de a le ­
rones en delta retráctiles integrados en la misma cápsula. Am bos as­
tronautas contro laron el cabeceo y guiñada en el apogeo de su t ra ye c ­
tor ia  y hasta inc l ina r la cosmonave hacia aba jo  para e n tra r  en la a t ­

mósfera, fo rm ando un ángulo de 40  .
Relata Shepard, que un m inu to  después del lanzam ien to  por

c ierto  bastante suave— , comenzó la trep idac ión  esperada al c ru z a r  la 
barrera del sonido y seguidamente, la zona de m áx im a  presión ae ro ­
d inám ica, debido a que llego al m áx im o la densidad a tm os fé r ica  y la 
velocidad. A  los dos minutos de la salida, con una a l tu ra  de 4 0  km. 
aumentaron las fuerzas de aceleración, en ve loc idad de 4 .3 4 5  k.p.h.

Una vez en la zona de ingradivez, Shepard tom ó el m ando  ende­
rezando la cápsula mediante un dispositivo que insu f laba  hacia a fue ra  
pequeños chorros de agua oxigenada que em pu jaban  a la nave en el 
rumbo deseado. Probó tam bién el eje de gu iñada con éx ito , así com o 
el eje de balanceo; como la T ie rra  estaba a la vista, el as tronau ta  po ­
día gu iar su cápsula m irando a la pan ta l la  periscópica, p resc ind iendo 
así a vo luntad tan to  de los demás instrumentos como del p i lo to  a u to ­
mático.

Cita el cosmonauta seguidamente, que al e n tra r  de nuevo en la 
atmósfera de la T ierra , fue em pujado contra  el s il lón por una fue rza  
de desaceleración equivalente a diez veces la de la gravedad, sin que 
a pesar de tan severas condiciones, Shepard perd iera el hab la  ni tu v ie ­
ra d if icu ltades para respirar, cosa que sí había ocu rr ido  a a lgunos 
compañeros suyos dentro de las cen tr i fugadoras  de ensayo (Johnsv il-  
le, P enn .) .

Uno de los éxitos poco citados de este h is tór ico vuelo, es el de que
se llegó a ta l perfección y previsiones al c o n tru ir  la cápsula que al ser
ésta sometida a la prueba de m áx im o ca lo r duran te  el descenso en que
la coraza soportó 816° C., dentro de la cabina sólo llegó a 3 9 °  y en 
el tra je  a 26 ° .

U n a  vez que hubo caído al agua la cápsula, se soltó el co lo ran te  
localizador, también la bomba de p ro fund idad  para la detección por 
el "so n a r" ,  y por ú lt im o, y una vez enderezada la nave se ex tend ió  la 
antena de radio de a lta  frecuencia. (Revista " T im e " ) .

Como vemos, la mayoría de detalles técnicos para ta l v ia je  espa­
cial, son parecidos en los dos casos, así como concuerdan bastante  los 
comentarios de los científ icos rusos y americanos, referidos a que una 
vez pasada la euforia sensacionalista de la novedad, tales proezas p a ­
saran a cosas secundarias, en comparación con los planes m ucho más 
amplios del fu turo.

Como antic ipo a uno de los varios grandes proyectos, se insiste en 
una gran estacion-observatorio pre fabricada para a rm ar la ,  una vez
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todo el equ ipo y m ater ia les desarmados puestos en órb ita . Y  como 
rea lidad, ahora sabemos que sin necesidad de astronautas se puede 
ver, oír y pa ipa i el paisaje de los planetas mediante robots que una vez 
s incron izados con gemelos terrestres, darían al conducto r-c ien tí f ico  del 
gemelo, por te lev is ión, rad io  y movim ientos la réplica exacta de lo su­
cedido al robot que rodara, por e jemplo, en los campos lunares, cita 
ésta del fís ico ruso Prof. Gyorgy Prokovski.

El ve rt ig inoso  progreso c ien t í f ico  con sus éxitos — hace poco in ­
creíbles— , nos recuerda con adm irac ión  la paciente constancia de un 
O tto  L i l ie n th a l  que dedicó nada menos 30 años de su vida a constru ir  
y vo la r  p laneadores, m ur iendo  en la demanda angustiada de un m o­
to r l iv iano  que nunca conoció.

□  A  □

Después de haber logrado poner en ó rb ita  a seres humanos, los 
c ien tí f icos  se ap l ican  a co n s tru ir  y pe r trecha r un saté lite-observatorio  
o "v ig ía  e spa c ia l" ,  desde dónde es tud ia r los rayos X  del cosmos, la luz 
u l t ra v io le ta ,  rayos in fra ro jos , cósmicos, etc., así como los estratos io n i­
zantes. Así, por e jem p lo , la N a t io n a l  A d m in is t ra ro n  o f Space and 
A e ron au t ics  piensa la n za r  un observa tor io  astronóm ico de 1.360 kilos, 
que dará  vue ltas  a la T ie r ra .  Con el m étodo de " b a r r id o " ,  televisará 
las imágenes hasta las estaciones terrestres. Es con tal sistema que 
los c ien tí f icos  rusos logra ron  con el L u n ik  f o to g r a f ia r la  cara oculta  de 
la Luna, m ien tras  desde Cabo Cañavera l se han lanzado los satélites 
del t ip o  T iros  que se ha l im i ta d o  a fo to g ra f ia r  todos los mares, lagos 
y m on tañas  de la T ie r ra ,  así como televisarlos.

Uno de los p r inc ipa les  ob je t ivos sin embargo, es el c itado, referido 
al estud io  de los com ponentes del espectro e lec tro -m agnético , los que 
no l legan a T ie r ra  con todo su esplendor, ya que nuestra a tmósfera 
absorbe g ran  parte  de la energía. Según los proyectos estudiados hasta 
en sus menores detalles, d icho  observatorio  tendrá ocho lados de 2.90 
m. de a lto , 1.98 m. de d iá m e tro  y un peso de 1.450 kilos, incluyendo 
450  kilos, en ins trum entos, entre los cuales llevará sistemas es tab i l iza ­
dores, generadores solares de s i l ic io  y baterías de n íque l-cadm io  he r­
m éticas e ins trum entos  te lemétricos. Referente al equipo as tronóm i­
co, éste in c lu irá  espejos re flectores hasta de 91 cm. de d iám etro  como 
ta m b ién  varios telescopios, equipo m ontado en una cám ara c i l ind r ica  
pro teg ida.

El sistema es tab i l izado r f i ja rá  (es decir, o r ie n ta rá ) ,  el ins trum en­
ta l as tronóm ico  en re lación con el Sol, una estrella, o un p laneta de­
term inados, con la exac t i tud  hasta ahora lograda de un segundo por 
grado, lo que ya es mucho, pues equ iva ldría  a de te rm ina r  la posición
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de una pelota de tenis a S00 km. distante. Para el fu n c io n a m ie n to  to ­

tal del ingenio se requerirán 350 vatios.
El p r im er satélite " h a b i ta d o "  sería de hecho un "a v ió n  q u ím ic o "  

o autosufic iente con reconversores de aire respirable (a lga c lo re l la ) ,  
entre cuales prototipos mundiales estudiados hay el N A .X  1 5, ade ­
cuado para una a ltu ra  media de 60 k ilómetros 'hasta un m á x im o  de 
400, con un ca lor de 2 0 0 ° ,  capaz de rebasar la peligrosa zona de Ja 
ionosfera, lo que resulta en un ingenio entre el avión supersónico de 
nariz con lanza y alas estrechas en delta y el ya clásico saté lite . T a n to  
en Rusia como en Estados Unidos, ya se han probado pro to t ipos  que 
han llegado cerca de 'los 6 .000 k.p.h., a una a ltu ra  de 3 .000  metros.

Uno de los ¡deadores americanos más destacados por sus ¡deas 
originales es el concido sabio Dr. Dan Q. Posin, Prof. de Física de la 
Universidad Depaul y asesor c ien tí f ico  de la C o lum b io  Broadcasting 
System, y entre los científicos soviéticos se d is t ingue com o uno de los 
más audaces el Prof. Igor A l Mercoulov que presentó un estud io c o m ­
pleto del proyecto de estación au tom ática  de una tone lada  de peso, 
capaz de a lun izar suavemente (revista T ekhn ika  M o lo d e j i ) . El cuerpo, 
er. forma de proyectil de 60 metros de a lto  por un d iá m e tro  de 10 m e ­
tras; tiene cinco pisos.

La propulsión se ha resuelto con propergol ' líquido, y las toberas 
funcionan a turb ina, bajo presión del agua ox igenada (al igua l que 
las direccionales de rectif icación del M e r c u r y ) . La ve loc idad de los 
gases es de 2.400 metros por segundo para la p r im era  sección, y de 
2.700 para las demás.

Al ser lanzado, tiene un peso de 3 .348 toneladas, d iv id id o  en: 
combustible propergol: 2.895, cuerpo to ta l :  455 , ca rgo  ú t i l :  1; ¡o que 
resulta en el 86 ,4%  del peso to ta l sólo para com bustib le . Respecto 
a la tuerza dada por las toberas del p r im er piso, sería de una ve loc idad 
de 2 km. por segundo, y los tres pisos restantes pe rm iten  log ra r  la 
velocidad de liberación de la cápsula, la que luego sigue su t ra ye c to r ia  
calculada por inercia.

En su fase ú lt ima, dicha nave a lun iza ría  a 180° ,  con un retro- 
cohete frenador para posarse suavemente. Pero com o el p ropu lsor

ox '9eno da en el vacío sólo 2 .860 metros por segundo, no 'es 
probable que este combustible ton conocido sea el ideal. Por o tra  parte, 

rogéno líquido podría mejorar dicha velocidad pero hay el fa c to r  
negat'v° de los grandes tanques necesarios, por ser el h id rógeno de dé- 

i ensidad. Sin embargo, y a pesar de dichas d if icu ltades , varios c ien-

n r o v e r f T  r  ?  56 ,'nclinQn hacia el empleo de d icho  h id rógeno

one i r  ™  ' m  qUS C° n él podrán < ^ n ¡ z a r  hasta dos
un soft land ing" (a lun izado suave ), siendo el peso to ta l
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d gI cohete o lo solido de unos 5 tonelodos, que es lo que más o me­
nos pesaban los cohetes lanzados a través del Pacífico en 1960.

Por su parte , el físico francés Prof. J. P. Rabaté proyecta una 
cápsula a base de sólo una tonelada, de un cohete que a la salida sólo 
pese 3 tone ladas con tanques aplicados como tubos de bazuka a lre ­
dedor del cuerpo centra l.

□  A  n

El padre de los Sputn ik , el g ran físico Leonid Sedov, propone la 
cons trucc ión  de un s imple g lobo parecido al ECO, americano, pero de 
un d iá m e tro  de 20  metros y cub ie rto  de células o pastil las de silic io, 
las que cap ta r ían  en el espacio enrarec ido más in tensamente la luz 
so lar para t ra n s fo rm a r la  en corr ien te  e léctr ica, a su vez enviada a t ie ­
rra, m ed ian te  ondas cortas con antenas d ir ig idas. Tam bién  propone 
o rb i ta r  a 6 0 '0 0 0 .0 0 0  km. del Sol, o sea a la m itad  del cam ino a la T ie ­
rra, una enorme pa ila  o disco m e tá l ico  especial de fo rm a l igeramente 
cóncava, cual cara hacia el Sol se ca len ta ría  al ro jo y la opuesta m an­
tendría  el ex trem o  fr ío  espacial. La d i fe renc ia  ca lcu lada en 7 0 0 "  se 
t ra n s fo rm a r ía  en co rr ien te ;  dos cañones largos de siete metros a jus ta ­
dos en d irecc ión  a la T ie r ra  conve rt i r ían  d icha energía en potentes 
ondas u l t ra -c o r ta s  proveyendo m il la res  de HP. a los gigantescos re­
ceptores terrestres. Es así cóm o im ag ina  Sedov un servicio eléctr ico ve­
n ido  del espacio s idera l.

H ubo  a n te r io rm e n te  o tro  fís ico que ca lcu ló  el costo, área de es­
p a rc im ie n to  y du rac ión  m ed ia  de suspensión de los materia les en el 
c ie lo  para fo rm a r ,  m ed ian te  un avión supersónico capaz de elevarse a 
grandes a l tu ra s  (por e jem plo , el B— 70 que vuela a 3 .000  k.p.h., m a ­
yor que la ro tac ión  terrestre, a una a l tu ra  de crucero de cerca de 24 
km. con una ve loc idad in ic ia l de 7 .6 0 0  metros por m inu to , a pesar de 
la onda de choque en V . ) ,  una nube a r t i f ic ia l  de polvo de a lum in io , a 
f in  de fo rm a r  un estra to  estable por un t iempo, el que, como espejo 
so lar i lu m in a r ía  de te rm inada  zona del p laneta  con luz d iu rna  por las 
noches, c reando así un rég imen parecido al de A laska  o Países Escan­
dinavos (Sol de m e d ia n o c h e ) . Sin embargo, la ecología cíclica im ­
p l icada  en la v ida  de p lantas, anímales y seres humanos sería m o d i f i ­
cada y tam b ién  pos ib lem ente per jud icada por d icha ausencia de oscu­
ridad noctu rna .

□  A  o

En resumen, podríamos l im i ta r  la navegación aérea desde 1903 
hasta hoy, era en que fa m il ia r iza d o s  los ingenieros y técnicos oeronáu-
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ticos con lo antes infranqueable barrera del sonido, han logrado ta m ­
bién traspasar la ionosfera, tan tem ida hasta hace poco, así como los 
estratos superiores de rayos cósmicos -logren superarse.

Uno de los materiales más evolucionados y esto a costa de m u ­
chas vidas—  es el acero especial y aleaciones felices de duro  a lu m i­
nio (1) ,  que si bien han perm it ido  no sólo velocidades antes reputadas 
imposibles si no el sometim iento exitoso a tem pera tu ras  cercanas a la 
fusión, muchos prototipos volados por pilotos de prueba se han des in­
tegrado a grandes alturas degradados en un verdadero polvo cósmico 
(por ejemplo, el hijo del Ing. De H av il land  en un Com et proyectado

por su p a d re ) .
Como se ve, queda ya muy lejos el f rág i l  y l igero ingen io  hecho a 

mano con madera de fresno, bambú, tela de abr igo  im perm eab le , c u e r ­
das de piano, propulsado con un m oto rc ito  que hoy desdeñaría por len ­
to un buen motociclista, pero que "y a  vo la b a " ,  pe rm it ía  ta m b ién  ac ro ­
bacias increíbles como saltos mortales, r iza r  el r izo y lo más a rr ies ­
gado: el planeo de hoja caída que hoy son rarísimos los p ilo tos que se 
atrevieran a repetir. (Somos testigos y lo recordamos lú c id a m e n te ) . 
Eran valientes, acróbatas y "a te r r iz a b a n  sin novedad".  Todavía  so­
breviven — algunos ya octogenarios y saludables—  para co n ta r lo ;  q u i ­
zá en festivas entrevistas con colegas expertos y jóvenes, éstos les d i ­
gan admirados: tal salto? tal rizo? ta l hoja?... es posible? Y  el v ie jo  
piloto a su vez les pregunte: Y  Ud.?, lo ha intentado?, p ida a su m in is ­
terio que le descuelgue del Museo una de estas re liqu ias, la pongan a 
punto y... haga el rizo con ella como yo hice hace m edio siglo. Sólo 
las copas y el jazz podrían m it ig a r  el au tén t ico  y em barazoso impasse 
producido por tan inesperada contra rrép lica  que aún le j í t im a  defensa, 
el prejuicio ha convertido en im pert inente .

o  A  □

Entre tanto y a benefic io del progreso cosm onáutico  de cada área 
se cubren celosamente de patentes los m ú lt ip les  inventos logrados a 
todo costo, mientras otros guardan severamente el secreto m i l i t a r  en ­
cerrando en jaulas de oro a los inventores, sobre todo alemanes. Pero 
e veces la burlona fortuna decide que varios seres hum anos de los más 

pares países y culturas, un buen día co inc idan en de te rm inado  ¡n-
, y asta sin percatarse re inventen" lo inventado por el com pe­

tidor o enemigo de guerra fría.

nup C0*m0, y derivación in form al del evento c ien tí f ico ,  ocurre
q Un S6Cret0 herméticamente guardado en cajas fuertes de los

(1 ) Con tusgsteno y colombio.
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grandes departam entos  m il i ta res, el día menos pensado aparece en a l ­
guna oscura revista técnica de un país pequeño y muy industr ia l izado, 
que con ¡nocente franqueza  a lgún c ien tí f ico  suelto o bohemio lo exp l i ­
ca sin am bajes, recompensa m etá lica  ni esperanza de verlo realizado, 
dada su in s ig n if ica n c ia  o f ic ia l ,  m ientras a llá  en las costosas bóvedas 
están guardados "p o r  el dragón de 7 cabezas y doce cuernos", con cus­
todios bien re tr ibu idos y ju ram entados, los esquemas, cálculos y planos 
que un oscuro danés, por e jemplo, tam bién  inventara en sus vacacio­
nes.

Un a u té n t ico  dum p ing  de inventiva  y cálculos hecho por un pobre 
d iab lo  — ta m b ién  sabio— , pero sin sueldo, fam a ni responsabilidad, 
c i rcu n s ta n c ia  que a lo m e jo r  tam b ién  "d a  luces", dentro del área ind is­
c ip l in a d a  de los am ateurs  que sin saberlo se han en fren tado  con los g i ­
gantescos t ir ios  y t>Qyanos.

N o  de o tro  modo se exp l ica rían  tan tas  coincidencias tecnológicas 
que leemos en las de ta l ladas descripciones sobre los cosmonautas Ga- 
garín  y Shepard. Basta co te ja r  los g rá f icos  comparados, publicados por 
var ias revistas re feridos al proceso evo lu t ivo  de la cosmonáutica y pen­
sar que en el rem oto  pasado, los antepasados de los ahora dos rivales 
cosm onautas, ta m b ién  y sin conocerse, inventaron  las mismas hachas 
de silex, las 'mismas f lechas y arcos, hasta a la m isma escala, que es 
ta n to  com o dec ir  la escala hum ana , la de todos los hombres, estén re­
ñidos o sean a liados, al igual que la C ruz  Roja at iende a los heridos 
de uno y o tro  bando, con la m ism a técn ica médica.

Adem ás, sigue ac tuando  el espionaje y contraesp ionaje  c ien tíf ico , 
un ne fando  o f ic io  para sus competidores, pero heroísmo pa tr ió t ico  para 
los suyos, así com o los p in tores abstractos son geniales sugeridores para 
los adm irados  pa r t ida r ios  del a rte  no f ig u ra t ivo ,  m ientras que para los 
académicos, s iguen siendo unos intrusos que no saben d ib u ja r  "de l na ­
tu r a l " .

La h is to r ia  de la av iac ión  está llena de nombres de inventores to ­
ta lm e n te  empíricos, en buena parte  procedentes de la honesta a rtesa­
nía c a l i f ic a d a  y aún por a lguno  que o tro  empleado que a ratos inventa 
y pe rfecc iona  ideas inap licab les de otros: en veces, tan to  los parientes 
com o los vecinos in tr igados le l lam an despectivamente " u n  a f ic io n a ­
d o "  y otras " u n  c h i f la d o " ,  pero el fervor, la constancia y la fe im ­
plicados en la vocación c ie n t í f ica  son los que van trans fo rm ando  las 
c iv i l izac iones.

A  veces, la nueva idea se in ic ia  t ím idam ente  como un híbrido, tal 
como sucedió en el caso del he licóptero  que al com ienzo apareció en 
la m ente  del ingeniero  español Juan de La Cierva como un monoplano 
al que am pu tó  las alas, ins ta lando un rotor sobre la car l inga  y de doble 
hélice, conservando además la p r im it iv a  hélice de tracción. Sin e m ­
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bargo, el éx ito  fue completo, ya que ascendía y a te rr izaba  v e r t ic a l ­
mente, quedando a vo lun tad  qu ie to  a la a ltu ra  deseada. Fue Igor 
Sikorsky, quien inspirado en La Cierva logró constru ir, no el c i tado  " a u ­
tog iro " ,  sino una car l inga  sobre la cual montó un ro tor sem ejante  y 
una cola de simple arm adura  con la única f in a l id ad  de m an tene r en su 
extremo un pequeño m olino vert ica l, no de fren te  como una hélice 
clásica sino lateral a lo largo de la cola, a f in  de n e u tra l iz a r  el fenó­
meno de rotación sobre sí misma, a que tiende toda es truc tu ra  aérea 
como la citada.

Del tan ú t i l  y conocido helicóptero se ha pasado a los tam bores 
voladores, usados por la policía de aduanas y los vigías m il i ta res , etc., 
hasta el pequeño equipo volador de mochila  equ iva len te  a una m oto  
" te rres tre " ,  ambos ya citados al com ienzo del ensayo.

Para term inar, señalaremos la posib i l idad de que los relatos de 
los cosmonautas, referidos a 'la placidez sentida du ran te  la im p o n d e ­
rabilidad, quizá impulsen los estudios referidos a lograr la  por medios 
atómicos Oineutrino, a n t ig ra v i tó n ) , que encerrados en ligera chaque ta  
salvavidas conviertan al ser en un ángel sin alas o ingrav idado. A  la 
a ltura científ ica que hemos llegado, bien podemos soñar despiertos 
como Julio Verne o H. G. W ells , en el c itado " in s t in to  Icá r ico " .


